
E L MOTÍN 
Año XXXIII—Madrid, Jueves b de Junio de 1913.—Núm. 23 SUCURSAL: 

Rlvadayla, 1265 
BUENOS AIRES 

El Directorio Nacional de Unión Republicana 
á los republicanos españoles 

Este Dirtctorio, en sesión del día 7 de 
Abril úllimo acordó dirigir á todas las 
agrupaciones republicanas que actúan con 
carácter general, la siguiente comunica-
ción, suscrita por losíeñores presidente y 
secretario del mismo: 

«Hay un sello que dice: Partido Nado-
»nal de la Unión republicana.—Directorio. 

«Este Directorio, que con satisfacción y 
«esperanza cumplió eJ encargo de incor-
>porar la colectividad que representa i la 
«Conjunción republicano Socialista, para 
«impedir el avance de la reacción y facili 
«tar la más rápida instauración de la Re-
«pública, creyó de necesidad para la efica-
»cia de dicha Conjunción, que al lado del 
«partido socia ista, unido, organizado y 
«disciplinad® figurara el partido republi 
«cano, también unido bajo un programa 
«común míni-no para el periodo provisio-
«nal de su gobierno, con una organización 
»común, garantía de su disciplfca, y con 
«una dirección única, símbolo de la misma 
«y representación de la autoridad. Por en 
«tenderlo así, requirió á las representado-
«nes de todos los partidos para que redac-
«taran el referido común programa, modi 
»ñcando como estimasen conveniente, el 
«que fué acordado en la Asamblea de 
«Unión republicana, de 1911 . y, desgracia-
idamente, ha visto, desde aquella fecha, la ^ 
«creación de dos partidos más no preexis- | 
«tentes á la Conjundón, sino naddos en j 
«su seno, cuales son el reformista y el ra-
«dical de la Conjunción, continuando fue- | 
«ra de la misma el que acaudilla D. Ale 
«jandro Lerroux. 

«No se vea crítica ni censura alguna en 
«las manifestaciones que ha de hacer este 
«Directorio; pero enti''nde que por la falta 
«de esa unHad republicana, no ha conse-
«guido la Conjunción republicano socialls-
«ta la fuerza indispensable para el cumpli-
«miento de sus fines, opinando que el re 
«saltado de las últimas elecdones provia-
«dales ha evidenciado la verdad de esa 
«apreciación. 

«Este Directorio, cumpliendo de nuevo 
«el deber que le impone la Índole espedal 
«del partido que representa, somete, una 
«vez más, á los organismos directivos de 
«los demás partidas republicanos la pro 
«posición de reunirse todos bajo un pro-
«grama mínimo que permita gobernar la 
«República en su período provisional, con 
«una organizadón general y con un Direc 
«torio único, elementos que estima indis 
«pensables para reintegrarse la confianza 
«del país, hoy, desgradadamente, bastan-
«te mermada. 

«La unión íntima de los republicanos es, 
>en los actuales momentos, una necesidad 
«política y sucial, más que una convenien 

«España y el atraso en que vive, redaman 
«la intervención de una fuerza renovado-
«ra, y hasta salvadora ante las complica 
«dones internacionales que, indudable-
«mente, se avecinan. 

«Los acontecimientos extraordinarios 
«no avisan ni otorgan plazo; srbrevienen 
«de improviso, y ante su posibilidad, esti 
«ma este Directorio que es de todo punto 
«indispensable la previa preparación. Ur-
«ge, pues, á juicio de este Directorio, la 
«unión, mediante los requisitos antes indi 
«cados, de programa, organizadón y Di-
«rectorio comunes. 

«El partido nacional de Unión republi 
«cana, á condición de que tales requisitos 
«constituyan el vínculo de unión, hállase 
«dispuesto á aceptar el programa, la or 
«ganización y el Directorio que sean del 
«común agrado de los demás partidos, y 
«espera merecer del organismo que usted 
«tan dignamente preside, se sirva indicar 
«le las reformas ó adídones que crea con-
«veniente introducir en las basrs doctrina-
«Ies y de organización que tiene el ^ s t o 
«de adjuntar para poder llegar, mediante 
«recíprocas transacdones, buena voluntad 
y amor á los ideales, á la unión verdad 

«de los elementos republicanos y al perfec-
«cionamiento de la Conj 
«no (odalista. 

njunción republica-

«da de partido; la situadón precaria de 1 como es mi carácter. 

«En espera de su respuesta, enviamos 
«á usted la expresión más sincera de núes 
«tros fraternales sentimientos. 

«Madrid, 10 Abril 1913.—El presidente, 
Urtña.—El secretario, Jfostndo 

I A la invitadón que se acaba de trans-
cribir han respondido los republicanos fe 
derales, los reformistas y los radicales de 
la Conjundón: la representación de los ra 

, dicales que no están en la Conjunción, 
, ahora como en ocasión anterior, ha pres 

dndido hasta del trámite de cortesía, de 
acusar recibo. 

' Creemos que la lealtad nos obliga á pu 
' blicar dichas respuestas, para conocimien 

to de todos los republicanos. 
Son las siguientes: 

EL DIPDTADO A CORTES 

POR MADRID 

Abril, 1913. 

Sres. D. Rafael Ureña y D. Rosendo 
Castells. 

Mis queridos amigos y correligionarios: 
Con verdadera sati^facdón he redbido el 
documento que se sirven enviarme y al 
que he de contestar breve y diáfanamente, 

No es novedad lo que en el citado docu 
mentó proponen, ni puede serlo la res 
puesta. La sustancia del documento e ' 
idéntica á la del espíritu de la Asamble» 
republicana de 1911 , sobre la que ya tur* 
el honor de emitir mi juicio, y á la de tan^ 
tos elocuentes discui sos, modelo de for 
ma y fondo, pronunciados por el Sr. So 
y Ortega en tus propagandas. La unión dd 
los republicanos me parece santa y glorio 
sa obra. A ella dediqué mi periódico y mi 
propaganda de los últimos años. Cuanto 
se haga por aumentarla y consolidarla, me 
parecerá plausible. Ahora bien: la Con 
junción republicano socialista, á la que 
ustedes y yo pertenecemos, hoy por hoy; 
me parece la única posible forma de unión. 
Y mientras ustedes y yo en ella estemos, 
á ella debemos consagrarnos, leales como 
somos. Programa mínimo, suscribo para 
la instauración de la República el que 
ustedes quieran, siempre que sea de ac-
ción, de actividad, de trabajo constante. 
La cuestión, puramente formal, de orga-
nizadones republicanas, me parece secim-
daria. Existiendo la Conjundón, á ella de-
bf n y pueden venir todos. Deshacerla po-
ra crear otros organismos parecidos, que 
se destruirían inmediatamente, no me pa-
rece práctico. Ahora bien: loable su inten 
ción, si ustedes hacen el milagro, conmi-
go cuenten. 

Quiero aclarar un extremo de su comu • 
nicadón, porque me nteresa evitar erro-
res. El partido radical conjuncionista, no 
ha nacido con la Conjunción, ni después 
de fundada ésta. Este modesto partido na-
ció el año 1903 en Valencia, y muy pronto 
tuvo en toda España periódico y repre-
sentación; constituyó en el Parlamento un 
grupo con dos diputados y minorías en al 
gunos Ayuntamientos. Su programa escri-
to está en el «Diario de Sesione8«, día por 
día, desde hace doce años de incesante lu-
cha, entendiendo más práctico la realiza-
ción de un programa por los propios he. 
chos, que por medios de fórmulas, recetas, 
y promesas. Llamado á la Conjunción 
como los demás partidos, á ella prestó, 
presta y prestará mientras exista la más 
leal y eficaz cooperación. Tanto como el 
de Unión, que aún titulándose así, consti-
tuye también un partido, el radical con-
juncionista debe lealmente cooperar á la 
suprema obra unido siempre con los so-
cialistas. 

Agradeciéndole su cortesía y rogándole 
me cuente entre los partidarios d« la fra-
ternidad republicana, queda muy suyo 
afectísimo amigo y correligionario que so 
mano besa. 

RODRIGO SORIANO 
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P A R T I D O R E P U B L I C A N O 
FEDERAL ESPAÑOL ; 

Consejo Naciotal. \ 

Talayera, 20 de Abril de 1913. 
Señor presidente del Directorio del par 

tido de UDÍÓD republicsna. 
Muy seBor inío y de toda mi considera 

ción: Tuve el honor de recibir el oficio 
que por orden de ese Directorio se ha 
servido dirigir á este Consejo ftderal y 
las bases de organización y. principios que 
aceptan ustedes como programa común, 
y no he pi dido contestarle, porque el dia 
lé, en que debimos celebrar Consejo, no 
Alé posible reuoirle, habiendo diferido 
esta Junta para el 37 de los corrientes. 

Daré cuenta á mis compañeros de su 
oficio y de las bases que proponen, y ten-
dré el placer de comunicar á ueted lo que 
este Consejo resuelva. 

Devuelvo á usted con el mayor respeto 
su atento saludo, y tengo la satisfacción 
de ofrecerme su almo, y s. s. q. b. s. m., 

EDUARDO LÓPEZ PARRA ' 

EL DIPUTADO A CORTES 
POR 

ALCAZAR DE SANJUAN 

Madrid, 29 de Abril de 19:3. 
Señores D. Rafael Ureña y D. R. Cas-

tells. 
Mis distinguidos amigos y correligiona 

ríos: 
Me apresuro desde luego á contestar la 

aterta comunicación que he recibido sus-
crita por Lstcdrs relativa á la formación 
del partido dt Unión repub.icana. 

Siento mucho discrepar del parecer de 
ustedes, pero reiteradamente he manifes-
tado en los mitins, y á non bre de los re 
iormistas, que considero de todo punto 
imposible la íortraci¿n de un partido re 
publicano único. Intentarlo siquiera me pa 
rece empresa inútil y estéril: asi no^ lo es-
tá demostrando la realidad á cada ins-
tante. 

Acerca de muchos problemas políticos, 
tanto nacionales como de carácter inter-
nacional, sustentamos los republicanos es 
pañoles criterit s ccmpletamente distintos, 
y si hubiéramos de formar un progiama 
común, tendríamos necesariamrnte que 
prescindir de nuestras propias convicciO' 
nes ó disimular el pensamiento en una se 
ne de fórmulas insustanciales y am dinas, 
que, lejos de enardecer ti entusiasmo de 
la masa popular y conquistar la confianza 
del país, nos llevarían en breve plazo á un 
definitivo descrédito. 

Por entenderlo asi, lo he manifestado 
siert pre con toda claridad á mis correli 
gi( narios y se lo repito ahora á ustedes sin 
eufemismos ni hipocresías. 

No he de ocultarles, sin embargo, que 
en todo lo relativo i la inteligencia con las 
demás fracciones y para intereses comu-
nes, I uscribo en blanco cualquier fórmula 
que se me presente, aunque sia confundir 
en ningún me mentó la personalidad deca 
da ui o de lo> partidos. 

Queda incondiciotalmente á sm órde 
• e s su afectísimo amigo y s. s. q. e. s. m., 

MELQUÍADES ALVAREZ 

Cumple ahora á este directorio consig-
nar que las respuestas transcritas no han 
alterado su profunda y arraigada convic-

ciín respecto á la urgencia y necesidad de 
procursr á todo trance la uniín de todos 
los repub Ícenos, mediante bases naturales 
y prácticas capaces de con?o'idarla y con 
vertirla en instrumento de Gobierno. 

La situación desdichada de nuestro país 
en todos los órdenes; la cuestión de Afri 
ca, que no es aventurado suponer ha de 
agudiiarse en pl?zo no lejano; las inteli-
gencias más ó menos explícitas pactadas 
con potencias extranjeras, y la contingen 
cia de una conAagración europea, son co-
sas que nos obligan á creer en la proximi 
dad de graves y trascendentales aconteci-
mientos. probablemente ocasionales de 
aguda crisis constitucional ó tal V(z nacio-
nal. En previsión de eventualidades de ta-
maña magnitud, pecaríamos los republica-
nos una vez más de inexpertos si dejára-
mos de apercibirnos y prepararnos para 
cumplir nuestro deber de patriotas y pres-
cindiéramos, como colectividad, de colo-
camos en condiciones adecuada-, no tanto 
para provocar la calda del desastroso ré 
gimen vigente, como de poder fundar so 
bre sus ruinas otro nuevo, adaptable á las 
condiciones de la nacionalidad, ampara 
dor del derecho, respetuoso para todas as 
opiniones y atento á todos los interese» 
le^timos y justos. 

Disueltos y en la mayor impotencia, 
cual están los organismos po.lticos que 
hasta aquí han funcionado en España, y 
sin constituir las fuerzas sociales y vivas 
de país, ¿qué sucedería M mañana, por ir 
tud de acc-dente, quebrase la fuerza púb i-
ca, único y deleznable sostén del artificio-
so régimen presente? ¿Qué elementos se 
considerarían en condicion<s de peder 
asumir la dirección de la vida nacional y 
las abrumadoras responsabilidades del Po-
der? Mediten sobre esto nuestros correli 
gionarios y después contesten si urge ó no 
la constitución de una vigorosa y respeta 
ble falange republicana, con programa cía 
ro y definido, organización general y di -
rección única. 

Existe la Conjunción repub icano socia-
lista, y somos de ella entusiastas partida 
rios; mas los elementos TC\. ublicanos en 
la misma sumados, ¿constituyen un todo 
orgánico capaz de gobernar? 

Respondan á esta preginta les correli 
gion jrics partidistas y hágannos la merced 
de explicsr cómo dichos elementos repu 
blicanos gobernarían con multitud de pro-
gramas, todos ellos vagos é inexpresivos, 
pluridad de organismo» y diversidad de 
direcciones. -

Consecuencia de este estado inorgánico 
del repub icanismo es el de prestig o en 
que ha caído ante el cuerpo electora , pa-
tcntizaoo en las últimas elecciones provin-
ciales, en las cuates, á pesar de luchar ui i 
dos los partidos conjuncionistas, y en al-
gún punto entendidos cc n los radica es 
de fuera de la Conjunción, han sido en to 
das partes derrocados por el G bieino, sin 
necesidad de gr<rndes atropellos, con i x 
cepción de Cádiz y de M laga, donde han 
vencido gracias á tu unión. ¿NJ p rece 
paradójico que sierdo los republicanos ios 
más, como somos y di>poniendü de las 
mayores capacidades del pal^, cual lo de 
muestra el hechü de necesitar el Gobier 
no buscar en nuestras fiiah pr esideLte para 
el Congreso, hayamos ie>ultadu en unas 
electioi.es derrotados en ti da U linei-?P.it s 
esta es una de las coüsecuercias de nues-
tro dei pr< st'gio. 

Ta desprestigio ha producido, además, 
la desci ntiarz-. del país, al extremo de 
que nflejándola, ha podido escribir el 

ilustre N. kers que de proclamarse la Re. 
pública en E"<paña. los recientes acontecí, 
mientos de Méjico no tendrían compara 
ción con los que presenci riamos aquí. 

Se impone, pues, la Unión republicana, 
si no queremos desaparecer de la escena 
como fuerza política. Si para gobernar ne-
cesitáramos crear una 1 -galidad común 
provisional para tolos los e.'-poñoles, por 
medio de decretos publicados en la «Ga-
ceta», {quién podrá creer que seremos ca-
paces de ello, cuando está á la viíta que no 
acertamos á ponernos de acuerdo en las II-
nens generales de una Icg-lidad común re 
pub'icana? Si aparecemos incapa res para 
lo último, ó sea lo me nos, ¿cómo va á creer 
nadie que lograremos rralizar lo más? 

No se pierda de vista que las divergen-
cias de criterio de que tauto se habla, re-
lativas á cuestiones tanto de orden inte-
rior como de orden internacional, sobre 
ser más aparentes que reales, en nirgún 
modo pueden refenrse á lo primario, ó 
sea aquello que por ser de esencia con re • 
lación á la República, á la democracia y á 
la tibe tad ha de suponer e necesariamen-
te aceptado y proclamado por todos los 
republicanos; y que esto y sólo esto, pue 
de constituir nuestra legalidad para el 
periodo provisional de la República, si 
á la instauración y afianzamiento de ella 
queremos cual es nuestro deber, concu-
rrir y contribuir todos, sin exclusión al-
guna. 

¡Desgraciados de nosotros, si tales di-
veigencias fueran reales, funda-nentales 
é irreductibles, porque entonces ocurriría 
á los republicanos de^g^acia iinál< ga á la 
que ha impedido á los monárquicos crear 
para España una egalidan común con->ti-
tucional, á través de un sig o de luchas y 
discordiaí! 

Consecuercia lógica del programa mí 
nimo con ún, ó lo que es lo propio, de la 
legalidad común republicana ton la orga-
nización geneial dr nuestros elemente.?, y 
la dirección única que preconizamos y que 
seguiremos piecor izando, en tanto no se 
nos demuestre tiuestio error. El «partido 
nacional de Uiiión repub icana> actual es 
el partido único que d< findió el ilustre PI 
y Margall, el que difiend .n tt do» los par 
tidos provincia es autónomos, el que fué 
siempre obj' to de lo^ anheks de todos lus 
republicanos que aspiran al triunfo real 
de los ideales, con prefereniia á ¡a inter-
vención, más ó menos importante, en las 
corporaciones i ficidles de la monarquía. 
P1 y Mai gall lo aceptaba con la cor dición 
de tener un programa lomún en el que se 
reconoc era el principio de las autonomías; 
reconocido se halia este prinii) io er núes 
tro programa de Febrero de 1911 . No es 
nuestro partido un panido mas ni un par-
tido nuevo; tiende á cons< guir la desapa 
rición de los demás: se iiiiiió con aquel 
precon zaoo pürlidc único de 1892; te for-
móllamáLdose Unión Republicana en 1903; 
se ha reorganizaao y c<m:olidbdo al votar 
su pn grama, su ley orgánica y su oiretto-
rio en la A-amblea de febrero de 1911 . 

Como mil veces hemos dicho, nos ha-
llamos dispuestos á mouifiiar ese progra-
ma á gusto de las demás agrupaciones 
que estén aispue^tas á ingresar en núes 
tro partido; nu tei emos tampico interés 
en ocupar puestos de repre entación en 
él, todü5 'os cuales cedemos gust- sos. 

Persuadidos de que así interesa á la 
Repúolica > á la patria, lo únito que de-
sea-nos ts que vengan al par ti lu nacioaal 
de Uaióii R^pun.iCcina, U totalidad, ó cuan-
do menos la inmensa mayoría de loa re-
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publícanos españoles, para vu'garizar y 
defender un programa c<niún y actuar, 
como un só'o hombre, engranados en una 
organización general á la ve z de un orga-
nismt' supremo pluripersonal, designado 
democráticamente. i 

Fracasadas ruestras gestiones cerca de 
los organismos directivos de los partidos 
que pretenden actuar con carácter gene 
ral consideramos de nuestro debtr apu-
rar la suerte dirigiérdi nos á las organi-
zaciones provinciales, autónoiras y á los 
republicanos sin filiación determinada, in 
vitándOies á que se Eumen á nosotn s no 
para secundar determinadas iniciativas 
nuestras, sino pa a asumir, les place, la 
dirección de nuestra política, siempre que 
se cumplan los ya conocidos requisitos 
esenciales. 

Seguiremos, por tanto, nuestra campa 
ña; buscaremos á los correligionarios y á 
sus g andes y pequeños grupos, tratare 
mo> de convencerles, mendigaiemos su 
concuiso, si es menester, que á esto y 
mucho más estamos dispuestos en bien 
de nue&tra nación; y si, lo que no es de 
esperar, fracasamos, constará, por lo me 
DOS, que el fracaso no es imputable á fal 
ta de buena voluntad y de palrioti^mo 
en los que componemos este directorio. 

Madrid, Mayo, 913 
Rafael Ureña, presidente;MauricioUlar 

gui. senador; Juan Sol y Ortega, Federico 
Llansó. Federico Isabal, diputadts; Lucio 
Cata ina, Pedro A. Aimf sa, exdiputsdos; 
Femando Lozano, José Rcca, Luis Tala 
vera, Rosendo Castells, stcrelsiios. 

A los Señorei del directorio 

mente ¿ La Cierva en la Coruña, de que 
el filbidc es nna cpirión. 

De ustedes afeciiíimo amigo y corre-
ligionario 

JOSÉ NAKENS 

Comentf ríos | 
á un discurso 

de Unión Republicana 

Como v'sabuelo ó tataríbuelo mora 
de la Unión (que por tal me tengo, da-
dcs les muchos años que la predico, pro-
)ongo y defiendo), felicito á ustedes por 
a censtancia y el denuedo que ponen en 

conse guirla. y les repito lo que el ciuda-
dano rqatl le dijo al ratero que sorpren-
dió con la m; n > derechi metida en un 
bolsillo de su chaleco: «Anda, hijo, á ver 
si tienes más fuerte qu: yo. Desee ayer 
habré metido mi mano lo menos veinte 
veces en todos mis bo sillos, y no he te-
nido la fcituna de tropezar ni ccn una 
perra chica. S gue, sigue á ver si encuen-
tras algo, y partiremos». Sf , continúen 
ustedes trabajando por pactar la unión ya 
que yo no lo he logrado, y compartiré 
con u-tedes la alegría. 

Aun cuando no me hago eco de sus 
trab. jos por temor á que mi spoyo les 
perjudique en el concepto de algunas 
ettinencias aprt v. chada», me erteto de 
ellos y lo» aplíuüo in silencio, como 
hago siempre con todos los empeños 
generosos, aunque no les corrne él éx to. 

Convencido ya. pero pefectamet te con-
vencido. de que ia ULÍón nunca será acep-
tada por los de arrib.', y duJando á la 
vez de que los de ab jo se atrevan á im-
ponérsela, detitii, flesf-ués de mi última 
abortada tentat.va, ce prcpcnéitea ¿ 
nadie, sin renunciar por es o al derecho 
de combatir cuando te me ar te ase y en 
la fi. rma que me pluguiera á o» que i 
illa te rporgan. Y^ que n< pueda apisu-
dir, Cf mo deseaiia, silbaic, convercido, 
sobre todo deade que silbiron últlma-

«Magnifico, scberbio, coloial fué el 
gesto de Maura en la sesión del Congr;-
eo del viernes. Un gesto de anarquiíta. 
Diide el Sinal ce la Elocuencia, residen-
ció ¿ las oposiciones formándoles un pro-
cesf terrible. 

Residenció al partido republicano, lan-
zando sobre algunos de sus hombies ala-
sicne» (angrientas. 

Residenció Á partido liberal, y tan du-
ra fué la arremetida, que produjo la in-
mediata crisis de todo el ministerio. 

Residei:ció al partido conservador y i 
los partidos tconá quicos como traidoires 
al Parlamentarinno. 

Y , por tiltimo, residenció ¿ las insti-
tuciones. 

Y esto, que es el delito que le imputan 
al unisono am gos y adversarios, esto es 
precisamente lo que yo reccjo y celebro. 

D.-sJe hace muchos años, cnuchcs lus-
tro», quizás varios siglos, ningún político 
español se levantó ante el trono con ges-
to tan gallardo, gesto verdaderamente so-
berano. 

Su voz era el eco robusto, vironil y 
ené gico de los antiguos Procurad ires 
en Cortes. Era el c c • de la arroganci» 

• ariíjonefa que decia: 'N^s, que cada uno 
somos tanto como vos. y juntos valemos más 
que vos... Era, en fin, el al nirante de Cas-
t lia que re su'-gia de la tumba para ha 
b ar al primer Austria, trazándt le el ca-
n.ino que dtbia seguir y lo que debía ha-
cer y evitar, reprochándole los errrc res 
cometidi s y señilándole el modo de rec-
tifi-arlos. I 

i Que el contenido de esa vez y de esoi 
consi j'.s faese equivocado ó acertado, no 
importí j veraad ó mentira, ccnsi jo ó ten 
tación, ha sentado un precedente: ha 
puesto té mino á la mudez de la nación 
amcrdizada durante machos siglos. Será 

• Maura lo quesea: un loco, un endiosa Jo, 
un ilumina Jo, pero fuerza es confesar que 
ha sido el pnmtr español que ha pro-
clamado ti imperio de la Constitucióu y 
¿e la ley, contra toda suerte de tiranías 
y corrupciones. 

i Digan lo q̂ ue quieran sus enemigo» 
' nadie podrá discutirle esta reconquista 

del derecho nacional. En cuanto es esia-
ñ 1, encusnto es ciudadano, debe adju-

. dicírsele t i lauro mereciio per la toma 
I de e»ta f jraiidable barricada.» 

Ti.do esto bub era yo dicho del dis-
curso de Maura, î otro, no él, lo btibit-
se pronnrciado. Pt/o ese discurso, en bo-
ca de un j su ta que man- j i tan a Imira-

, bli mt nte ¡a hipccredi de la franqueza, no 
es m gesto noole y altivo: es una mueca 
monstruosa y repugnante. 

E ' ífpirltu scfista, siempre nrenguado, 
apareció en ique lcs párrafos en que ge 
ce cf f abi f i ' i t l e y capaz de rqu'vccarse, 
puestos al 1 do ^e otio» en que se ne-
gaoa per siften a, por enrperramietrto, 
por 8<berha, for f i t a de adaptabill-
da 1 de su vch ntsd ó de su cerebro, ¿ 
reconocer los y rrcs de los úUirocs tiem-
pos de su gobierno, que tienen puesto 
el v(to a su política. Si Maura se eirpe-
ña»e en negir la realidad de este veto, 
q ;e no viene de la izquierda ni de la <k-
recba, siró de tedos laJoí , de arriba y de 
abijo, se acreditarla de mentecato y de 
idií ta, ó de obcecado é inconvercible. E l 
hecho seié justo ó injusto, pero es un he-
cho, y lo» h ch. s en pcHtica s' n h única 
realidad y a única justicia. ¿Se propone 
luchar Ci ntra este hecho, que j';z»a uná-
nime la conriencia universa ? Luché, 
enhorabuena: la opinión universal cen-
fi mará ese veto, fundado en les desas-
tres de 1909 y corroborado ccn la obr 
cecación de ahora, que viene á agravírlos. 
Y tjdos, blancos y negro», estarfai de 
acuerdo en declarar politicamente looo á 
Miura, por estar f i l to de la razón política. 

Si en tal empeño le siguiera el partido 
conservador, todo el partido seria arro-
llado. Si todas las fracciones dinásticas 
se sumaran al partido conservador, seQi 
arrollada la dinastía. Si toda la nación 
se dejase arrastrar á esa política, serla 
arro'Iada España entera. 

E 1 tal sentido, aunque alguien tonaara 
su gesto ante el trono por una gallardía, 
el ser é quien la ha tenido lo h.-ria apa-
recer ante la conciencia universal como 
un vesánico. 

D : lo sublime ha caldo en lo ridiculo. 
D i lo heroico ha rayalo á lo grotesco. 
Se ha confesado falible, pero de hecho 

quiere ser reconocido como infalib e. 

Nada digo de sus absordos. Maura se 
ha pr cesado á si mismo y se ha c nde-
ca 'o á si propio. 

Las censuras contra el gobierno lib eral 
por sus inteligencias con las zqu erda», 
caen implacables sobre él por fus contu-
betnios con las derechas. 

Todos los sp lativos aplicados i Ro-
manones, Canalejas y Moret, rebotan so-
b e el el en.e d̂  a nfesión de U s jesi.lta<; 
el que pu«o loi tribunales á merced déla 
Defe*.sa S cial; el ue ha oto gado el pa-
tiiu:onio UJCIO al al Vaticano y al fraile; 
el que hace oth J ÜI S coreaba á Me.la en 
ens bravatas clericales. 

E<e hombre ha hecho de su cabeza, 
proyectil contra el adversario. 

Ha pretendido desplomar la bóveda 
del te i pl ; perú Sansón de poca fuerza, 
no ha desplomado más o lumna que la 
que le ha aplastado á él. Su oiscurso es 
su senien;ia de muerte ptllti a. Q.1Í8O 
acabar con todo, y , como al an rquis-
ta inexperto, la bemba le estalló en 
la« m nos: ha conmoví o todo el edificio, 
pero el testroz.<do ba sido él. 

¿Q.UÍ no?... ¿Va á arrastrar á la mo-
naiqwla en eu carrera descL frenada?— 
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Y si no se deja arrastrar la aiDaarqaia 
¿va ¿ armar la guerra civil para procla-
mar á D. Jaime?... 

A l l i veremos. Las frases del discurso, 
que en otro pudieran haber sido to na las 

Í)or anatemas de Casaaira que lamenta 
a estulticia de un puiblo desde lo alto 

de la visión del taturo, resultan en él 

3uejas vulgares del de»pectio, lanzidas 
esde el ostracismo del poder apetecido. 

M í entero á última hora de que Ro-
maaones continúi en el Gobierao, y que 
hoy, luaes, se reanudará en el Congreso 
di debate poUtico. 

Si Maura sostiene vaUontem;nte lo 
que dijo el viernes, morirá confio politi-
ccr, pero alcaazuá quizás por coaveaci io 
el.respeto que se le uiegae por equivo-
cado. 

Mas si balbucea disculpas, apunta 
remordimientos, formu'a transigencias, 
aunque invoque, con Ja hipocresía dt la 
franqueza, sus deberes coa la patria ó 
con la dinastii, morirá como hombre. 

Y morir como hombre ea eitos tiem-
pos en qu: hay tan pocos, es morir del 
todo. 

BüypdfüsprelveloJijf 
p taitiKOTdese Mn 
La nación no pued: estar más tiempo 

supeditada á las insensateces y á lai arro-
gancias de un hombre. 

Dssde 1909, aquí no se vive mis vida 
poHtica que la relacionada, directa ó in-
directamente, con ese hombre endiosado 
por su propia vanidad y por la rastrera 
adulación de sus incoalicionalei servi-
dores. 

Los Gobiernos que se sucedieron vivie-
ron en continuo sobresalto, ante el te-
mor de sus árrebatos vesánicos, sólo pe-
ligrosos porque los fámiliares, los que 
con él se agruparon cuando estaba cuer-
do, ao se han atrevido, por caridad ó por 
miedo, á quitarle el armi agresiva, la re-

ió n de un partido nonárquico, 
>stenes del Régimen, sin 

cuyo e(juflibrio compensador la vida ofi-

preseotaci 
de uno de los sostenes del Ré 

cial es imposible. 
Y Moret se vió inesperadamente derri-

bado del Poder por esta cauta, y Cana-
lejas, hombre débil de voluntad, evadió 
el peligro, aguantando sus intemperan-
das y sui imposiciones, dándole ia razón 
con^ á los ocos, hasta el estremo de 
annfcise politicamente y ser acusado de 
ia opinión pública como mandatario de 
Maura. 

^ ahora, Romanones, há tenido que 
r^clraiar el auxilio de la Corona, ante la 
misma amenaza que imposibilitó gober-
nar á sus antecesores. 

Son cuatro años, durante los cuales el 
pueblo español ha vivido alerta para con-
trapesar las debilidades de los Gobiernos 
y las desorientaciones de la Corona, y sa-
lir al paso del déspota si no bastaban á 
cerrársele el Poder moderador y los Po-
deres públicos. 

Son ciatro años de vida fabril, ds 
mltinis ds propigaida, de revualtas po-
pjlare!, en:ain¡nido6 á demostrar que 
la nación no tolera la rüfiibilitación le 
un houbre fuaasto qua derramé su san-
gre y ultrajó su decoro. 

H i llegado y i el insfraute de expulsar 
á ese honbre de la v i Já pública; sus 
misnoí pirtidirioí dí ayer parecen com-
prenderlo asi, y acaban de dar el primar 
pato dasiutorizanio el discurso, origen 
de la crisis, con el consej o dado á la Co-
rona de que siga en el Poder el mismo 
G)bierno atropa lia do. 

La opinión de Dito, favorable á la 
continuación dal conde de Rjmanones 
y de sus ministros ea el Poder, ha sido 
tomada por el país como una satisfac-
ción dada por los conservadores cons-
cientes, como una promesa de que ya 
no estin dispuestos hacerse cómplices 
por mis tiampo da la desatinada políti-
ca de su jefe, que ha perdido la noción 
de su representación política empleán-
dola en servir sus odios y realizar sus 
concupiscencias. 

S i n o esasi , ¿ l aé signifícala actitud 
de Dito? 

La labor del Parlamento tiene que 
encaminarse á rasgar ese velo misterio-
so que envuelve al partido conservador, 
detrás del cual ni la Coroná ni el puablo 
saben lo que se oculta; á promover ca-
reos entre sus prohombres, pira saber 
qué génaro de complicidades hay entre 
ellos, porque ua partido monárquico 
no puade vivir embozado en la penum-
bra, hielen lo labor revolucionaria fue-
ra de la legilidad, sin correr los riesgos 
y las avanturas de los elemjatos fac-
ciosos. 1 

La Corona y el pueblo, cada cual des-
de su distinto punto de vista y con arre-
;lo á sus encontrados intereses, tienen 
erecho á sospachir que detrás de ese 

velo se oculta un miserable contubernio 
de los ele nentos reaccionarios, se está 
engendrando un golpe de Estado, cuyo 
fin sea cambiar el Régimen y esclavizar 
al Dueblo. 

H i y y a d a r e c h o á sospachar que en 
el domicilio del Sr. Miura se está pre-
parando la guerra c i v i por sus familia-
res y paniaguados. ^ 

Sus más entusiastas defensores son los 
periódicos jaimistas. 

Tan pronto se abra el Parlamento es 
necesaria rasgar ese velo, despejar esa 
incógnita. 

Si el Trono se deja sorprender, allá él; 
el pueblo no puede vivir ni un momento 
más sometido á las intemperancias mis-
teriosas de ese hombre que lleva dentro 
de su cabeza ó una lamentable locura ó 
una miserable infamia. 

España Nueva. 

El ú tímo romántico 
Con motivo de los artículos publicados 

en los dos núneros últimos sobre anti-
clericalismo y republicanismo, he recibi-
do cartas de elogio y alguna de censura. 

Doy las graclis á los qua firman las prl • 
m f i s y i i^o al da la segunda: 

«No está usted en lo cierto al suponer 
que al oasimisii} ma ha invadídoyi con-
pl:tanante, ni al decirma que hago mal 
en fomentar con mi dascorazonamianto 
el da las masas repa^licinis; lo primaro, 
po-qie si es pasimlsno se5»lar los males 
q u a l i i i impadilo estib ecer tiempo h i 
la R ¡pública, ha sido paiimista siampre; y 
lo segundo, porque no soy yo quien des-
corazona á Us misas, sino los qu; las lle-
van por otros caminos que el q ie ellas 
desaan. 

¿Eicéptico yo? Nadie con más derecho 
á serlo; y, sin embargo, creo que soy, de 
los republicanos antiguos, el último ro-
mántico. 

¿C )mo, si no lo fuera, me habría pa-
sado la vida trabajando por la cohesión 
entre lá familia republicana, combatien-
do á loi que á ella se oponían ó la difi-
cultaban, y atacan lo al clericalismo en 
todas sus formas y matices? Si crejese 
en el espiritismo, supondría que en una 
de mis existencias anteriores Ful loro, y 
que ma la pasé cantando aquello de 

«¡A, babor!... ¡A. estribor!... 
¡Fuego!» 

porque ¡cuidado si he repetido millares 
de veces en esta existencia de ahora lai 
palabras unión y clericalismo! S\ cada vez 
que he escrito cualquiera de ellas, hubie-
ra un cura ó un fraile ido á gozar de la 
presencia de Dios, no habría ni uno pa-
ra muestra en todo el globo terráqueo. 

Y todo ¿para qué? Para ver la unión 
cada día más imposible, y el clericalismo 
cada hora más pujante, en tanto que yo 
sigo gritando estridentemente como mi 
antecesor el loro: 

«¡A babor!... ¡A estribor!... 
¡Fuagjl» 

Y si esto es escepticismo, miente El 
Diccionario de la Lengua al definir esa pa-
labra ea el sentido de dudar de todo. Si 
fuera sólo de algo, es posible que estu-
viésemos de acuerdo. 

Porque he de confesarlo: dudo ya de 
algo: dudo de que, si no viriamos pronto 
de fraseología y de procedimientos, poda-
mos continuar por mucho tiempo hacien-
do creer á la opinión que somos un par-
tido serio, viril y capaz de resolver un 
día el dificilísimo problema de cambiar 
la faz de España en lo político, lo econó-
mico y lo religioso; y menos retener á 
esas masas opamistas y entusiastas que 
todavía nos siguen, y á las que tantas ve-
ces hemos ofrecido pan y cultura. 

Id (riiz t i i a lld;ii!ilíc(iiii 
Son varias las excitaciones y ruegos 

que he recibido para no cerrarla en fin 
de Mayo, como anuncié. Entre ellas la 
siguiente: 

Sr. D. José Nakens: 
Apreciado correligionario: Tengo el gus-

to de adjuntarle, en prueba de agradeci-
miento, una postal en qi\; se reproduce 
el departamento que ocupo en la «Unión 
Radical Grádense», donde está expuesto 
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PáglBS t 

el anuncio para la recaudación de dona 
tivos para la <Cru2 Reja Republicana.* 

Lamentariamos vivamente varios corre-
ligicoarics que renunciase usted á la con-
tinuación de semejante benemérita Aso 
ciación, por cuanto en ésta existe un 
buen número de entusiastas amigos, que 
incondicionalmente fecundan y secunda 
rán dicha suscripción, pues, según mani 
Testaron en el acto de suscribirse, fué con 
el carácter de «permanentes»; y si bien 
verdaderamente hasta ahora ésta no ha 
dado el resultado que era de esperar 
dado Eu fin humanitario, no por eso he-
mos de desmayar en esta empresa, sino 
que, al contrario, con nuestra constancia 
hemos de piocurar vencer la apatía é indi-
ferencia generales. 

La pró^xima «emana le remitiré la re 
caudación de este mes. Recuerdos de Ru-
fiandis, Casas y demás amigos. 

Salud y República le desea su amigo, 
JOSÉ BOKET 

Barcelona 27 de Mayo de 1913. 

Higo caso de esa carta, por firmarla 
nn airigo querido. 

Por venir ¿e Barcelona, donde EL MO-
TÍN tiene cuádruple ntimero de lectores 
que en Madrid, 

Por el espíritu práctico que distingue á 
los naturales de aquella región y que les 
permite ver más claro que los demás en 
ciertos apuntos. 

Y porque, como puede verse en la Lis-
ta de este túmero, parece que los espa-
ñoles que están en Anérica han ccmen-
zado ya á interesarse por la suscripción, 
con el entusiasmo y la eficacia que aco-
gieron fiempre toca idea gt nerosa inicia-
da en la madre patria. 

Seguirá, pues, la sufcr'pción, cuyos 
productos ccntinuaré depositando en h i 
Hogar Español. 

Apic vecho esta ccasión para repetir 
las gracias á todos: á les que han respon 
dido, á les que lo hígsn en adelante, y 
i los que cc nfian en el buen resultadó de 
la idea. 

JOSÉ NAKENS ; 

\ ¿ í e n p o r ¿ a r c e / o n a l 

Leo que el Ayuntamiento de Barcelo-
na proyecta la creación de una cátedra 
Ubre de l iteratura psra honrarse y hon-
rarla corfiándo'a á Gabriel Alomar. 

(Bravo por aquel con.<j 1 
Con esto replica aliivam nte á los neos 

<ue en Madrid le reg tearoc n cient. men-
te el triui fo, y bonar la huella veigon-
lOia que estamparon en la fachada del 
Consistorio los ediles qu; antaño nega-
ron á Verdaguer la plaza de cronista de 
1« ciudad. 

M parabién á Barcelona, i Alomar y i 
ws futuros alumnos. 

Más adelgnte 
No dije nada en el ctSmcro anterior 

•cbre el asesinato ccmetido pcrun capi-
tán del Ejército en la Escuela Superior de 
ftuerra, á petar de ocuparse de él y co« 

gran extensión la prensa de todos los 
matices. Y nada dije, por tres razones; 

Una: por que casi nunca me ocupé de 
esta clase de crímenes. 

Otra: por que cerrando la edición el 
lunes por la tarde, las noticias que se le-
yeran el jueves, hubieran resultado sin 
interés por lo trastr echadas. 

Y otra: porque ha habido tal lujo, de 
detalles crueles é icnecesarics en las in-
formaciones hechas para satisfacer la fe-
roz voracidad del público, que informa 
dores y piiblico han estado en ensaña-
miento á la altura del criminal que des-
cuartizó á su victima. 

Cuando el fallo de la junicia se cum-
pla, tal vez hígsi EL MOTÍN las apre-
ciacieres que considere oportunas. Hoy 
por hoy, ni siquiera quiero reproducir lo 
que se dice sobre la acendrada piedad re-
1 giosa del asesino, y eso que esto Tendría 
á refoizír mi arti^ua creencia de que la 
religiosidad no f i é nurca un freno. 

IIBRO ^UEVO 

El Padre Mir 
y S. Ignacio de loyola 

T\«trcios d« S. Dgnocio hechos 
por el pí d' e ^tir, dtntro y 
lucra de la Ccnipoñío.-~'€s-
iudio hnióruo crítico, ton 
nuevos revelaciones históri-
cos.—Por S. pty Oraeix. 

He aquí el librito que; ofiezco al pii-
blico y que lanzo á merced del viento. 
Tengo la certeza de que va á provocar 
fuertes discusiones, que quizás no vengan 
á la Prensa. Realmente los puntos que se 
tratan son en su mayor parte nuevos del 
todo, y aun sorprendentes; como que es-
tán en choque directo con las creencias 
establecidas en la Histeria de un modo 
que parecía invulnerable. Para juzgar es-
ta parte del libro, el critico se halla en 
cierto modo desorientado. 

Formadas las creencias sobre los libros 
de la Histeria, uniformados con lara ha-
bilidad por los jesuítas que supieron ha 
ceree ducñrs y administradores de las 
fuentes históricas en este particular, re-
sm ta que la vid% atribuida á Ignacio de 
Loyola es un tej'do de invencione?, muy 
meditadas y bien urdidas, en cuya con-
fección y ornato consagrarou los más 
hábiles escritores de la C<.mpaftía su no 
escaso genio, sus abundantes recursos y 
su tenacidad sectaria. D¿ lo que éstos 
dijeran hubieron de suitirse los demás 
histcriádoies, sin excluir al prcpio Caste-
lar y al doctor Lomer. La critica adver-
saria de 1 Compañía, al tratar de com-
batir á Ignacio, no ha tenido para su b -
bor más punto de apoyo que aquellas 
mismas invenciones, temadas como rea-
lidade'. 

El P. Mir consagró al estudio de la 
• i ea .-e Ignacio y de la constitución de la 
C( mpaSia cincuenta tños de vida, de los 
cuales los treinta primeros fueron de 
dicados ¿ la defensa y elogio de la sec-

ta, por estar dentro de ella, y los restan-
tes fteron dedicados á combatir la secta 
que había elegiado, apuntando de un mo-
do especial á San Ignacio. 

De lo bien que tejió la defensa aque-
lla de eu primera época, da fe la soberbia 
edición de las Car tai de San Ignacio, pu-
blicadas en Madrid en 1874, con notas y 
observaciones que han tido la ncrma y 
modelo adoptados luego por la Compa-
ñía en la publicación de los Monumentos 
Históricos de ¡a Compaiiia de Jesús, de 
la cual vsn ya in presos unos cuarenta 
gruesos voliimenes. 

De lo bien que ba destejido, en su se-
gunda épcca, la labor aquella primera, 
sirve de prueba su obra Crisis ó Historia 
interna documertada de la Compañía de 
Jesús, y más que la cbra misma, la ssña 
ccn que ha sido perseguida por el prcpio 
Vaticano, utilizando contra ella los pro-
cedimientos tortuosos y astutos de la 
Inquisición remana, que ha reproducido, 
ccn tal metivo, en el siglo x x , uno de 
los cuadros que la opinión creía relega-
dos á los pasados siglos. Realmente, las 
escenas hsbidas en el .palacio episcopal 
de Madr'd entre Mir y los obispos seño-
res Guisasola y Barrera, como agentes 
éstos de la- Inquisición Pontificia con 
menescabo de la disciplina nacional y de 
los procedimientcs oficiales; aquéllos ac-
tos de leer á Mir sentencias pontificias, 
negándole copia de Iss mismas y testi-
monio de la lectura; esos ardides cuyos 
autores se esconden con tanta cautela y 
recele; eso, decimos, da á la vida ecle-
siástica un pronunciado carácter de ho-
nestidad equívoca, y á la persecución de 
la obra un color realmente sañudo. 

Cuando la Santa Sede ha sacado con-
tra el libro de Mir estas armas escondi-
das y arrinconadas, de sus tiempos de es-
birros inquifitcriales, será porque real-
mente el ibro merece este sacrificio y el 
riesgo de excitar la odiosidad y la risa 
públicas. 

Y como lo mejor del libro, en este par-
ticular, es lo que va contra San Ignacio, 
de aquí que hayamos procurado extraerlo 
en esencia y comprimirlo en 8u^tancia, 
jara servirlo en dosis adecuadai al pú-
)1 co. 

El P. Mir, en esta empresa luya, utili-
zó el arsenal de documento» que acudie^ 
ron á su mano, sin tomarse el trabsjo de 
ir á tuscarlos. Sa libro es una nutrida 
síntesis de tcdo lo publicado hasta la fe-
cha de la impresión (1906), en los ¡Mo-
numentos jesuítas, en las revistas históri-
cas y eu libros de todo género, á cujro 
catalf go dedica un capítulo de los más 
apreciible* de eu ebra. 

Con todos esos elementos llegó á está 
conc usión: a vida de Ignacio está por 
escribí'; t do lo escrito sobre él s n fá-
bulas de gusto muy di?cutible. P e o ¿qu éo 
acomtt.:rá la empresa de descubrir la ver-
dadera vida de Ignacio, debaj-^ de e te 
monte"n enorme ce fahedades-? Y él con-
templó la magnitud y dificultad de Ifl 
empresa, pero no se atrevió á acomettr'e. 

A esta empresa nos lanzamos nosotros 
con todo el ardor, temer, riesgos y oefl-
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día» propios de las exploraciones p i r lás 
regione» dcsconocidis: teniendo qu; des-
brozar los cim'nos de la zirz» y -nrelos 
en ellos au neniados por la fa f fi :acióa 
jesuítica; a i Jando y desandando muchas 
veces, llevando no pocas decepciones 
cuando en limos llegar á la cumbre y 
descubriimos habernos desorientid-; y 
fijando lindes en los pussxs ya s;^u-os, 
en los que la huella de I-nació era cierta 
é indu laole. 

Al dar al público loi juicio» de Mlr 
sobre Ignacio, no podíamos menos de 
indicar estos avances de la investigación 
señalando las divergencias q le tienen 
con los dictimenes que Mir hubo de for-
mar en ausencia de estos datos, que n o 
dífican esenci Jmente el carácter d .1 per 
sonaje Jiscutido y arrojan sobre el re«tn 
de su vida una luz de color azul, que 
Lace cambiar los colores todos de lo< ac-
tos conocidos del sujeto, h icitndo verde 
lo amarillo, violado lo rojo, grisáceo lo 
blanco y m s negro lo nf gro de la histo-
ria hasta aqui establecida. 

Tal 18 «l trabajo que presenta este 11-
brito: e» un retrato miniatura de I^tia-
d o , en sus f a j e s de político, de inquisi-
dor, de diplomitico, de in:(|ignito, d : ga-
l á i mlstici' y de maestro, hecho con los 
trozos qu; n )S ha dejado Mi-, y añidién-
dole unos letoques hecho» á su gen;a-
logia, á »u vida militar y á su vida inq li-
flkorial: retratos, cuyas ampüacione» Ue-
tilladas haré en otro libro mis txten-
80 que con titulo oResurrección H stóri 
ca Je San lanicio de Loyola» puo ica^é 
coaníjo la fortuna lo decrete en sus al-
tó» designios. 

El autor, pues, ofrece un libro nuevo, 
jor ti f n io y por la forma, abr gando 
a seguridad de que el lector indocio no 

dará por perdido ni su dinero ni su tiem-
po, y el lector ilustrado ha lará nue-
vas reglas de ciUica, principios fijos para 
e) aaiihsis histórico, y sendas h iSta ahora 
Ignoradas para la invesiigación. 

Los üeííCtos que el libro pueda tener, 
"00 es de nuestro cargo txpoaerlos, aun-
que los conociéramos esto corre de 
cuenta de los jesuítas y de sus parciales, 
q̂ ûe, sin duda, se tentarán la ropa antes 
de hincarle el diente. 

Y ahora, lector... busca el libro, por 
una peseta, que bien vale la pena este 
gisto para deshacer á quien tiene deihi-
c'ja á mídia España. 

S . P E Y O R D B I X 

Excusa y petición 
Querido D. J wé. 

A' entregarle el primer ej mo ar qu 
m¿.juin 1 s ca, del ibrito Él P. Mú é Ig-
naeto de Loyola, de dos cosas, u ia excuia, 
y uní petición, debo acompiñirl^. 

E J la excusa, por los muchos defectos 
del librito escrito más qu: á vue'a p u na, 

con la pr rsión constante del exceso de 
leas y de noticias que habla de apr tar 

para meterlái en banasta, y que á veces 
Mtlen pensadas como sardinas, y aun 
ctirujadas. 

la 

I La p;tición es de una censura suya "-e-
co nenaindolo, para que se agite ornato 
la edición y ouela htcjrse u a i según la 
con má» h Igura de tiempo y de pip: l . 

¿Q.ae cómi polr i rec3m;nlarIo us-
ted, con la dificultil que tiení para leer, 
con la falta de tiemjo pira dei ic ir á es 
tos tractos viejos, y con el cariño que 
tiene á la psrs na del autor? 

Pues... sencilla nente, con una f'-xse 
sola, que diga A sus admira lore»: «;Q.ie-
réii venerar al Igaicio de v ;r iad? Ñ > lo 
bu<quéis en los altare» ni en su» pinegl-
ricos don le se exhibe un Ignacio dí bi-
rro; en estelibrejo hallaréis un Ignacio 
de oro puro...» 

! Y si quiere añi i i r q'ie aunque eslá 
mal labrado, no deja de ser de oro, qui-
zá» acertará en lo u m y en lo otro, y si 
en esto me hará justicia, en lo otro me 
har» mercel. 

Con recuirdos del P. Mir y de mi c i -
risimo S in Ignacio, le abraza, 

S. P. O. 

Q.ierido Pey. 
La excusa sobra, y á la petición con-

testo: 
Para hacer libros que merecen leerse, 

de dos escritores sé 
por más que la env dia lalre: 
el uno es u»ted, com jadre. 

Ahora u»ted me contesta con arreglo 
á los cánones de la fama comanditaria. 

C moadre, el otro es usté. 
Y en paz y aguardando comoradores 

Carta que agradezco 
Sr. D. José Nikens. 

Mi mái respetable correligionario: 
E n e l ú l t i m J n ú a a e r o d e E L MOTÍN, h e 

visto con gran satisfacción ocupada la pri 
mera p'ana con motivo de la muerte de 
mi pariente Jo-é déla Hirmidi, que fa 

i lleció el día 13, en ei lugar de Lestrobe, 
término municipal de Dodro, partido ju 
dicial de Padrón, distancia que se anda en 
diez minutos, y se le dió sepultura el día 15 
en el cementerio civil de Padrón, en un 
panteón de mi propiedad. 

Después de darle las merecidas gradas 
portan señalado favor, pato á decirte que 
su entierro fué majestuoso y llamó la aten • 
ción en todo este contorno. Li* cintas las 
recogían el capitalista D. Ramón Arejon 
Rodríguez y los abogados D. Francisco 
García Novj y D. José Súñez Rodríguez, 
con el médico D Ramin Rey Saltar. Los 
del duelo y que presidían el acto eran de 

I fimilia: D. Salustiano Bitalla H^rmida, re 
tirado del ejército, y D. José Vázquez Ba 
talla Procurador D. Juan Viturro, secreta 
rio de la sociedad agraria del avuntamiea 
to de Dodro. D. Pedro Garda R >díi abo 
gido, D Manuel Carbillido Girda, médi-
co, D. Javier A'time Pérez, abogado y juez 
municipal de Padrón y D. Ramón Suarez, 
alcalde del ayuntamiento de Dodro La 
gente que seguía paiaba de tres mil perso-
nas, sin exageración ninguna, siendo de 
notar que á pesar de la época del trabajo, 
figurasen en el acompañaníento cientos 
de mujeres con sus mantillas. 

Este triunfj colosal en un pueblo tan 
pequeño, y tan mangoueado por dos c»n-

j ventos, uno de D iminicos y otro de F-an 
' císcanos sólo se debe á las condicones 
• que adornaron al filad? y á que todo el 

pueb'o y su? cootorno» quis'eron dsmos-
; trarie su respeto acoaip iñí id jle, preidn-

diendo de todo. 
Re»pe:io á s n cíadiciones. nida le 

le digo, porq je ya he vi-ito que ha cjpia-
¡ do en E L NÍOTÍN lo que dijo de ellas un pe-

riódico cons-rvidor. 
La clerigtlla intentó aoiderarse d e l 

cadáver f o r m n l o e x ) i i i ? n t e canónico 
que pude embrollar, v a i é i d o n e ds los 
testigos. Si alguna vez pasa»e usted por 
aquí, tenga entendido que las torres de 
Hermida, en que vivió y falleció el finado, 
y que son de mi propiedad hoy, estín i 
su disposidón, lo mismo que su afectísi -
m i s. s. q. b. s. m. 

J O S E V A Z A O E Z 
Padrón 26 de Miyo de 1913. 

Del lado allá de la fronlera 
En otros países, la justida, llegado el ca 

so, se ejercita con un mayor rigor contra 
los altos. En nuestro país, por el contra-
rio, contra quienes se muestra más inexo-
rable es con los humilde.'., desprovistos de 
todo amparo. 

Muy raro es el caso—yo no recuerd* 
ninguno—de un gran personaje espa&ol 
que haya dado con sus huesos en U cárcel. 

A juzgar por este simple aspecto exte-
rior de las cosas, podría creer-e que en 
nuestras altas clases directoras se encuen-
tra la gente más perfecta y más i-npecable 
del mundo. Sin embargo, ¡.-uántas moas 
truosidades corren d- boca en boca y van 
de oído á oído! {Verdad? ¿Mentira? 

Horrores se han preg»nado en el Parla-
mento, horrores presentados con todos los 
caracteres dé la más exacta realidad, ho-
rrores se han contado en la Prensa y las 
formidables acusadones han aparí-cido re-
vestidas de una autenticidad innegable. Sin 
embargo, pasados los ruidos primeros del 
escándalo y desvanecida la momentánea 
impresión en el pdblico, la serenidad se ba 
reproducido y las aguas han vuelto á se-

j guir tranquilas por sus antiguos cauces. 
La honorabilidad, ese derivado del anti-

guo punto de honor á la española, tan cas-
tizo, pero tan desacreditado, ha impuest* 
su tradicional fuero y ha lavado toda man-

. cha, aanque no sé si todo recelo y todo es 
crá mío. 

En todo esto pienso, después de haber 
sido huésped en algún país extranjero y 
ahora de nuevo actor y es^iectador dentro 
de España, al ver có no por estos días com-
parecen ante los tribunales en Ing'aterra, 
acusados injustamente de concusionarios, 
tres ministros: el de Hacienda ^que es el 
femoso Lloyd George), el de Justicia y d 
de Comunicaciones. 

Se había dicho que, aprovechándose de 
sus cargas, h <b!an hecho negocios con con-
tratos del Ejtado y habían realizado pro-
vechosas especulaciones de B >1sa. 

¿Cómo se han defendido? ¿Amorda and* 
las voces acusadoras?¿C )hibiendo con per-
secuciones las plumas agresivas? Nada de 
eso. Se han defendido buscando la mayor 
publ cidad y requiriendo voluntariamente 
la acción de los tribunales para que em es-
tricta justida se les juzgara. 

C^aro que de la dura prueba h m sali4* 
' airosos y con más grandes prestigios. 

¿Se ha dado alguna vez un caso seaeiaa-
te en EspaSaí 

Ayuntamiento de Madrid
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Acá siempre ha acontecido lo contrario. 
Cuando una pluma rebelde á los conven-
ciona'ismos e i uso se ha atrevida, con va 
Inr CÍVICO, en ocasiones hasta heroico á 
denunciar abus s y delitos, ha faltado 
tiempo para llevar al osado periodista á la 
cá'cel. 

R-cuerdo, al propósito, un caso. Hace 
al^ún tirmpi un ministro de Hacienda en 
Italia fué acusado de cómp'ice en unas 
operaciones bursátiles de pingü* rendí 
miento. En el acto di nitió la cartera con 
carácter irrevocable. No quiso que ni por 
un momento se sospechase que utilizaba 
en su f-vor la prrsión oficia ; incluso re 
nunció á su mandat > parlamentario. Que 
dó-e con su simp'e carácter de ciudadano 
y puso empeño en que el proceso, con to 
da diafanidad para el público, se sustan 
ciara. 

O nfundió á sus calumniadores. ¿Hizo 
mal? Todo lo contrario. Puso de manifiesto 
Jo intachable de su conducta ministerial. 

Recuerdo otro caso que es también de 
una alta ejeraplaridad. Ocurrió en Francia. 

Un periodista acuvó de concusión al mi-
nistro Baihaut. Estr negó fieramente los 
hechos delictiv( s que se le imputaban. 

Era entonces presidente del Consejo de 
niciistros Casimir Perier, que más tarde fué 
presidente de la República. 

Cuando le llamó á capítulo el jefe del 
gobierno. Bdihaut juió y perjuró por su 
honor que eia inocente. Fiado en esa pala-
bra, Casimir Ptiier compareció ame eltri 
bunal y sü declaración fué favorable á la 
conducta de su colaborador. 

Máb tarde súpose toda la verdad. Bai 
faaut había de.inquido y además había en 

fhñado á todo el mundo. Y fué á la cárcel, 
'reso en Etampes, al saber que su única 

hija estábil en París xgonizaodo, escribió á 
Casimir Perier suplicáiidole la suprema 
piedad de que se le ptrmitiese ir, entre 
gendarmes, á dejar un último beso de 
adiós sobre los livid;'S labios de su hija 
moribunda. Y te le regó ese misericordio-
so consuelo á su llagado corazón de pa-
dre. 

No hay para qué recordar la inexorabi-
lidad con que la opinión pública procedió 
en Francia cu ndo el asunto Wilson, que 
trajo la dimisión de Grevy, hombre de una 
honoribilidad intachable y cuando los es 
cándalos de Panamá, que abrió las puertas 
de la cáicel para el viejo y glorioso Les 
seps. 

Y no hay que hablar tampoco de lo ine-
xorable que se mostró la opinión italiana 
con el mínistio Nasi, hasta ahora en entre 
dicho y separado para siempre de la vida 
política, aun cuando sus electores Sicilia 
nos Cinticúan otorgándole, aunque inútil 
mfnte, su represeniación parlamentaria. 

¿O -urre algo de etto en EspaBa? 
Para que isas responsabilidades se exi 

jan, y hay muchas por «íxigir, se hace in-
dispensable que exista antes en una nación 
una conciencia lolecliva rígida y una vo 
luntsd popu ar con ícrtaitza bastante para 
imponerse. Por defgracia, del lado acá de 
la frontera ca.-ecemos de esos grandes re-
sortes de la justicia. 

ANGEL GÜERRA 

S a c r i s t á n J j o n r a d o 

Ha muerto en MoU da D. José Gonzi-
lez. que desde hace unos veinte añoa ve-
nia uescmpeñando el cargo de «acriatán 

de aqnel'a parri^qnia: al entierro no asis-
tid ningún sacerdot", por hiberlo dis-
puesto asi la familia del inte'e»ado. 

Ss dice que ta' determinación lá dejó 
cons'gnaía el difunto en el testamento. 

El entierro estuvo concurridi'inio, asis-
tiendo numerosos vecinos d° V llalegre. 

O ro que estaba en el secreto, y que 
no quiso continuar después de muerto la 
limulación. 

Poco á poco ss ir i lejos. 
>C<>C^£>COO<XXX><>OOOC<>í><?OC<X>í^ 

Jolgorio clerical 
H>ce dos dom'ngos celebraron los cle-

ricales una gran fiesta en Gijóo, con mo-
tivo de la comunión qu; le fué propina-
da ¿ los niños de las escue'as del Avema-
ria. 

El organizador de esta fiesta, celebra-
da frente á la iglesia de San Lorenzo, 
fué t i párroco, intransigente cual pocos. 

Este cura es el mismo que hace ua par 
de mests deshaució un cadáver del ce-
menterio civil y lo archivó en el católico; 
el que h zo meter en la prevención, don-
de estuvo veinticuatro hor^s, á un niño 
de trece años que no se descubrió al paso 
de una procesión per hallarse enfermo, 
trabajando lu indecible para que lo pro-
cesaban, lo que no consiguió. 

¡Y se llama Angtl el párroco ese! ¡Fie-
se usted de nombres! 

Mas volvamos ¿ la fiesta. 
Por la mañana inauguraron los cleri-

cales el nuevo local del centro cacatólí-
co, y que no sé «i se habrá fundado para 
q le los señores ensotanados, en compa-
ñii de vanos beatos dinerosos, hagan 
méritos que les permita gañir el cielo re-
zando el catecismo de Jorge. 

Por la tarde el etpectáculo fué más 
atrayente. Asistieron mu hos niños y mu-
jeres (hombres fueron pocos). D.apararon 
cohetea, soltaron globos, colocaron en 
dos altoa paloa doa figuras vestidas ¿ f 
usanza de las que loa inquisidorea que- | 
maban, con cori.zi y todo, una de laa 
cuales llevaba en gran tamaño pintadaa 
las litraa M Y, y les pren lieron fuego 
con gran algaztra; y como 'es hablan co-
locado en laa cavidades torácicas petar-
dos de pólvora ó dinamita, el contento y 
la alegria del retpetable rüblico llegó al 
delirio al oir las formidablea detonacio-
nes. 

Alguien creyó aquel dia que á la ma-
ñana aigutente ae enea amaría al púlpito 
el párroco Angel, y crn los tonos furiosos 
que emplea cuando habla, d jeee esto ó 
algo parecido: 

«Aquellos muñecos que tuvimos la al-
ta honra de quemar ayer, representaban 
á José N kens y Luis Morote, que está en 
el Infierno á p sar de que b enterra-
ron en el cementerio católico»; ai no 
ea que, para localiz r la parodia del acto 
inquiaitoriai, hubiera dicho: «R preaen-
taban á Casimiro Acero y José Maiia 
Ig esias » 

Se me asegura que entre loa niñoa qae i 
aquel domingo comulgaron, figuraban > 

algunos cuyo» padrea te la» echan de 1 / 
berales, republicanoa, aocialiataa y hast i 
aoarquistsa. 

N 1 me propaso á dudarlo, por que esto 
ha pasado, pasa y pasará en muchaa 
partea. 

Ea esto, aunque m? dusla confeairlo, 
reconozco qu; los clericales aon mis de-
centes: nunca ae mezclan con noaotroa 
para nada. 

Los mi'agros son las pruebas de lá 
verdad d : Ua religiones. 

Convenido. 
¿Más no ss p-uaba tamb'éa con elloi 

que l is religiones aon iacrslb'es? 

Muerte misteriosa 
Máa aobre h de la niña Mercedes Vila 

en el AíUo Cuna de Matíró. 
S'gue El Trogreso le Barcelona ocu-

pándose de ella, y de él aon lai aiguien-
tea noticias: 

Concepción Vila no ha querido per-
manecer más tiempo en el Asilo y al 
marcharse ae ha llevado á su hija Dolores. 

Esta ae h illa poaeida de gran miedo 
bacía el Asilo-Cuna, llorando amarga-
mente cuando se le nombra á una fíer-
mana y ae le pregunta si quiere volver i 
aquel lugar criatiano. 

Asi mismo repite muchas veces que aa 
d'fuata hermana Mercede» tenia antea 
del misterioso auceao sangre en el cue-
llo, en la cara y en la aien y que la cura-
ba la hermanita Dolores. 

Según afirma la superiora, sor Teresa, 
Merceditaa ha muerto de enfermedad 
contagioaa que ya llevaba cuando iagre-
aó en el Asilo. 

Al hicerae eato público, y decirae q u j 
sor Tereaa está tilica, y sobre todo, en 
vista de lo ocurrido á la niña Mercedes, 
muchas familias han retirado aui hijoi 
del Asilo Cuna. 

En Mataró se ha abierto una auacrlp-
ción para locorrer á Concepción, ene á 
la falta de recuraoa con que atender á sos 
neceaidades y á laa de au h' j t , une la in-
mensa pena de haber dejado aana á aa 
hija Mircedea, y enterarse á las pocas 
horas de que estaba en el cementerio. 

El fiscal de la Audiencia de Bircelona 
ha ordenado al Juzgado de Instrucción 
del partido de Mataró que abra una in-
formación para depurar los hechoa, ha-
biendo ya comparecido y declarado la 
madre de U niñi, un individuo conocido 
por Calilla, la auperiora del ^silo Cuna, 
aor Tereaa y el carpintero Vicente Ros. 

E l médico forense D. Trinidad Cruza-
te, con loa doctorea Pou, Campaner y Rie-
ra, han practicado la autopsia al cadáver 
de la niña Mercede», previa exhumación. 

Veremos lo que resulta. 

Dice bien el escritor que afirma «que 
ai un periódico no hablase mis pudoro-
samente que la B b ia, ningún padre de 
familia lo admitirla en su hogar. 

Ayuntamiento de Madrid
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íñ 

HL M O V » 

4 0 0 
o'so 
o'50 

Suscripción 
"Cruz Roja,, 

Pesetas. 

Suma y sigue 3352'98 

Pablo Balsells (Mald ) 
losé Roig (Golm's) 
Miguel Mayoral (Idem) 
Miguel Nadal, i ' oo—J» ime 
Dalmau, o'50.—Antonio Ba-
tiste, i'oo.—Marcelino Nadal, 
0*50.—Antonio Nada', 0'50.— 
Juan Nadal, i 'oo.— Cosnit Es-
trade, 0 '50.— Enrique Boré, 
o ' jo .—Rimón Batine, o'5o.— 
Juan Juste, o ' jo.—Ritnón Bo-
ré, o' jo.--José Capdevila,0'50. 
José Botl, O'JO.—Piblo Ai-ca-
ía , o'25.—José Rigual, o ' jo .— 
Antonio Nadal Alentorn, ©'50. 
Melitón Nadal, 0*25.—M'guel 
Lladó, O'JO.—Antonio Nidal 
Ballesca, o ' j o — Ton^ás Ri-
gual, O'JO.—Roque E trade, 
O'JO.—Ramón Pujol, o ' j o — 
Jaime Sales, o'jo.—^Juan Na-
dal Gil, O'JO.—Camilo Nadal, 

O'JO. (Todos de Validara). 
Marcelino Arias (Bergerac-

Francia) 
Juan Jimenez (La S i e r r a ) . . . . 
J . Bedós (Toriosa) 
Ua repub icano (CarcagenteY 
Viaente Ferrer Gómez (ídem). 
EMenio Pérez (Villanueva de 

• Serena) 
Francisca Sanjust (Valencia), 
Emeterio Gómez Suarez (Vie-

go) 

joaquin Gatierrez (Granada), 
uan Pelleja, o ' io —Tomás 

Gasso, i 'oo.—Juan B. Cibré, 
«'JO.—Jaime Muatané, o ' j o --
Tomás Secall, o ' jo.—Amonio 
Sentis, o '2 j .—D j o ingj Cer-
vera Cabré, o ' 2 j .—Domi igo 
Cervera Secoll, o'jo.—^Jaan 
Muntané, o ' jo . Alejindro Cu-
bells, o'2j.—Asunción Marcó, 
« 'r5.—Juan Casó, o ' io .—Ca-
Bimiro Gasó, o ' io. — Tomís 
Casó, o ' io.—Un cabrero re-
volucionarlo, o'io.—Antonio 
Sentis Vellés, o'io.—Palmira 
Andreu, o'io.—Contancia An-
dreu, o ' io .—A la memoria de 
Libertad, o ' io .—Cima Pujol, 
o '2 j .—Una rata de sacristía, 
c ' i o . -Cándida Secall, o ' i o — 
José Secall, o ' io.—Miria Sen-
tís, o'io.—Artillero, o ' io .— 

{osé PeUtji. o'10.—Pablo VI -
i, o '2j .—José Bauló, o ' io .— 

Bernardo Pujol, i 'oo.—Anto-
nio Crusat, o'io.—Jaime Ali-
gué, o '2 j . -Domingo Barctló, 
o ' a j . (Todos de B i l 

rato) 

1 3 ' J O 

j 'oo 
0 ' 2 J 

i 'oo 
4'oo 
i 'oo 

x ; jo 
2 00 

j 'oo 
l '25 

muQt Prio-
8 ' io 

Snmayñgue 3378'j8 

Suma anterior 3378'j8 

Hcmenegildo Gutierrez ( G a -
listeo) 2'oo 

Un republicano (V igr ) i i ' j o 
Juan Garda Arteaga (Agaete). i 'oo 
Antonio Virgi i (B ircelon»).. j 'oo 
Joié Menéndez Escolar (Ma-

drid) j 'oo 
José Sírra, o ' jo .—Un anticle-
rical que asi hace cumplir i su 
familia, i ' jo .—Genaro Mija-
vila, O'JO. (LOS tres de Ullde-

cona) 2'JO 
J o é Gu:x, i'oo.—^Juan Traya-
do, o ' 2 j - J o s é Girolera, i ' i o . 
José Donenech, 0*40.—Jiime 
Puj^l, o ' 2 j . — E . T. , 0 ' [0 .— 
Ju .n Prasague, 0*90.-Jaime 
Jiverta, o ' io .—Uno que odia 
al j f ; de municipales, o 'to.— 
Pedro Salas, i 'oo. Magín Mar-
ti, 0'40.—José Palau. 0*40.— 
J j ime Palau, 0'40.—José Mo-
rera, o'yo.—Benito Oliveras, 
i '20.—Pedro Plá, 0'20.—^Jai-
me Sirrailonga, o'jo.—P.-dro 
Prat,0'20. -José O riolls. o'zo. 
Joaquia Escarrá, 0'20.- Vicen-
te Fiiardo, o'jo.- Rafael Díaz, 
O'JO. (Todos del Centro ÜDre-

ro Republicano de Rionll).. 10'20 
Ramiio de la Riva, 2b ' jo .— 
Naiciío Cervera, 2 j 'oo .—Ca-

I milo G. Mipuez, 2 j 'oo.—José 
Rey, j 'oo.—D jmingo Méndez, 
j'oo.—Agustín Nicolás, j 'oo. 
José Alvirtz, j 'oo.—J >sé Saa 
r e z , 2 ' jo—Andiés Gundin, 
2'JO.- Manuel Fernándtz, 2'oo 
J . J . Higuera, j 'oo. - S e r . f i n 
Domínguez, j ' j o . (Tudos de 

La Hibana) i io 'oo 
Elvira y Consuelo ( G i j ó n ) . . . j ' c o 
EJIÍIÍO López (Torredemba-

rra) i 'oo 
Trinitario Navarro (Pinoso-

Algutña) J'OO 
Liga de republicanos españo-
les de San Juan de Puer:o-

Rico loo'oo 
Elviro Sopeña (Sotrondio). . i ' 9 J 
Ramón Morales ( M a d r i d ) . . . . j 'oo 
Ramón Lodeiro (IJem)'. 2'oo 
N.comedes Bartolomé (Mi-

guelañez) l 'oo 
Gregorio Loptz Sanz (Cova-

rrubias) i 'oo 
Gregorio González (Granatu-

la) I'OO 
Juan G ande Caballero (Mam-

brillas de L a r a ) . . . i ' co 
Francisco del Val (Cistroce-

niz ) i 'oo 
Pablo B .Isellí (Maldá) 4*00 
José Roig (Golme.) o ' j o 
M guel Miy iral (Ídem) o ' j o 
J . G. (Madrid) i 'oo 
Pedro Fsrnandez (M ñas de 

San Q.jintin) i ' j o 
Federico Martin (Caurillo de 

la Reina) j 'oo 

Sumayñgue j é 6 i ' 2 j 

Suma anterior j 6 6 i ' 2 j 

Un eslabón de la Cadena (Hi-
bana) i 'oo 

Vicente Ar'-acó (Za^acnz ). . . i 'oo 
J -sé de la H r : ida (Vtritas), 
J'OO.—Francisco Girci:' N<-vo, 
2 'oo.—Antonio D<r» inguz , 
z ' o o . - J m é Pérez. 2'oo.—Ri-
carda Montont", i ' a j .—Ra-
món S imnedro, j 'oo.—M n i 1 
Lapido, o ' 2 j . -M..nu< 1 Carda 
m i , o '2 j .—Ang-I C D -p-iso, 
o '2j .—Minuel M nfnp?, i 'oo. 
— Eitanislao Péiéz A t i n e , 
j 'oo.—M. P., i 'oo (Todos de 

Padrón) 2 j 'oo 
Juventud Ini-tructiva Ohrera 

Radical de Jerez de h Fron-
tera 2*00 

Suma y sigue. J69O'2J 

Cosilles fiambres 

Mu.ho OS he c"mba ido, p h apósta-
ta I, y iún t(-ngo remordicnicntos por no 
haberlo hecho mi». El político que se va 
de un partido avanzado á uno reirógado, 
merece todas las condenaciones. 

Pero al comp raros 1 hora con aque-
llos que, penssndo como vosotros, per-
manecieron en el campo republi;: no ha-
ciendo política monárquica, estoy por 
suponeros más h nr»dos. 

Al iros á la m'. narquia, vu s^ra ir.fljen-
cia en el republicanu uo cesó y dejistiis 
de perturbarlo. L 'S que se qacdaron en-
tre nosotros han htch % por el contrarío, 
pagar cara al partido su c mstcu^ncia 

Al separaros, deipertásteis indignacio-
nes que acrezentar.m nuestra íe; en cam-
bio, os otros la faeron matanio poco i 
poco. 

Más y mejor han servido á la monar-
quía b s repúbluanos que no disertaron, 
que vosotros, los que < s fuisteis ••escara-
damente á su» fila». Vuestra irfluencia 
no se ha estendido más aila d.- los perío-
dos en que gobernasteis; la de ellos ha 
sido y f s constante; y mayo en ocasio-
nes.—1890. 

Si queremos los republicanos Ilfgar, 
tenemos que destruir una porción de le-
yendas. 

Los republicanos, como españoles, allá 
noB andamos con los monárqaic s. En 
esta avalancha de de^ventaras caídas so-
bre Eipaña, todos s mos culpaoles, los 
que no por acción, per omis On. Ha ba-
jado el nivel general, y asi todcs esta-
mos hoy al mi^mo nivel. 

¿Q.1 éa tiene más medios de elevar ese 
nivel? Nosotros indudablemente; naes fas 
doctrinas se prestan á ello más que las 
de los monárquico ; énos no ouedtn re-
basar ciertos hmitcs en las rtformas; nos-
otros sí. 

Ellos se ven atados por las exigencias 
del légimen, á cuya sombra España ha 
venido tan á menos; nositios podemos 
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llegar hasta la frontera que lepara la bur-
guesía del socialismo. 

La diferencia es grande, fundamental; 
por est' E'paña no tiene salvación fuera 
de la R pública y por esto no nos ha 
mandado ya á paseo. 

Pero esto no nos autoriza i creernos 
una raza aparte; somo» españoles, con 
todos los defectos de nuestros compa-
triotai; aunque en mejores condiciones 

Jue los monárquicos para realizar lo que 

España conviene. 
Esto de tener á toda hora en los labios 

lo de «somos los más y los mejores», sin 
demostrarlo de ninguna manera, es una 
portuguesa ridicula, ó un estribillo, lo 
cual seria peor aún.—1905. 

.Señores diputados republicanos: 
Si al solicitar los sufragios del partido 

k hubiérais dicho: 
«Vamos al Condeso ¿ oir impasibles 

entonar endechas a la monarquía, á per-
mitir que los restauradores insulten im-
panemente á hombres importantes de 
nuestra comunión, á ver con indiferencia 
los males de la patria, y á sacar destinos 
para nuestros amigos y paniaguados...» 

Si esto le hubiérais dicho, no estaríais 
ahi. 

Despertad de vuestro letargo; todavía 
estáis ¿ tiempo de hacer algo por el par-
tido, por el paí) y por vue»tra propia fa-
ma; recordad la conducta de otras mino-
rías, tan cortas en número como la ac-
tual, y sírvaos de estimulo, para imitar-
las, el resultado que para sus ideales ob-
tuvieron; y cuando nmguna de estas con-
•ideraciones os moviese, muévaos la del 
cumplimiento de un dibsrque nadie os 
ha impuesto, que habéis solicitado, y que, 
p t r lo tanto, os obliga doblemente.— 
1888. 

La República, venga hoy, venga ma-
ñana, ó será anticlsrical, ó no será. 

O librará á Espiñi de las órdenes re-
ligiosas y del yugo de la lglesia, ó no ten-
drá razón de ser y morirá en breve. 

Resuelta esta cuestión, quedarían otra 
porción de ellas resueltas por si solas. 

Los republicanos que no lo entiendan 
asi, prepárense para recibir grandes dis-
gustos. 

Hablamos de aconsejarle todos al pue-
blo quí transigiera con el clericalismo, y 
nada conseguiríamos. 

Eitá decidido á acabar con él, y aca-
bará en cuanto la ocasión se le presente. 

¿E« qué forma? No me importa, y, 

f }r lo tanto no me cuido de averiguarlo, 
n la que él quiera. 
En ^ t e punto soy partidario decidido 

de las autonomías individual, municipal, 
provincial y regional.—1885. 

Hay unos homores hacía los cuales 
siento tanta simpatía como respeto, y 
•on los que, con menos de veinticinco 
años cuando cayó la República, muestran 
hoy en sus caber is las huellas del tiem-
po, mientras su corazón guarda todos los 
entusiasmos y galUrdíis de aquel otro en 
Sne nacieron y á la vez murieron para la 

vida pública; hombres inteligentes y hí^n-
rados que han asistido á la f.-r'á de con-
ciencias y á la subasta de convicionrs del 
último cuarto de siglo, ora indignándose, 
ora apartando con asco la mira 'a, sin 
sentir apetitos ind'gnos, s'^crificándose, 
y, lo que es más aú i , sacrificando á los 

, suyos, por no traicionar sus lieales; hom-
i bres que, al caer rendidos, en lugar de 

maldecir su consecuencia, sólo sientin no 
• vivir má< años para ser consecuentes al-
I gunos más... 

Cada uno de esos deja al m'^rir un 
hueco que no se llina, pues ningún joven 

: acude á ocuparlo, y con ellcs se van los 
úhin'os resplandores de esa luz que tan 
to brilló siempre en nuesfos partidos 
extremos, la de la consecuencia, dejando 
á la vez sin significación prictici palabra) 
tan hermosas c j m o las de abnegación, 
desinterés, patriotismo.—1899. 

Me pide un amigo que proponga á li-
berales y republicanos lo s'guiente: 

No surtirse de naJa en tiendas, alma-
cenes ni fábricas de los clericales, como 
los clericales no se surten de nada en las 
de los liberales y republicanos. 

Propuesto queda, más no se Ihvará á 
la práctica. Del mismo modo que mu-
chos de los nuestros, sin creer en nada, 
van á la Iglesia para que los tengan por 
católicos, irían á surtirse á los estableci-
mientos de los clericales. 

Créame ese amigo: no está el mal pre-
cisamente en lo que los clericales hacen, 
si no en lo que dejamos de hacer nos-
otros.—1896. 

Es más despreciable que el monárqui-
co el caciquismo republicano, porque es 
más pequeño y más egoísta. 

El monárquico persigue á sut enemi-
gos, los atrepella, f Isea la ley y pres-

de la justicii; 
los defiende. 

):ro ampara á los 
os da pan y salva 

cinde 
suyos, 
del presidio á los que por "servirle se 
comprometen. 

El republicano, en cambio, ex'ge sa-
crificios á los suyos, más por nadie los 
hace. Trabaja exclusivamente para él.— 
1905. 

Seria mucho más serio, más beneficio-
so para la patria y hasta más honrado, 
que ciertos hombres le dijeran al pueblo: 

«Somos republicanos, más no parti-
darios de traer por la f j e -za la Repúbli-
ca; por lo tanto, desde hoy nos dedica-
mos á trabajar por su venida dentro de 
la legalidad exclusivamente.» 

Podría discutirse si hacían bien ó mal, 
si estaban ó no engañados, pero nadie 
tendría derecho á dudar de sus intencio-
nes. Mientras que ahora... 

Ahora cualquiera lo tiene, al ver que, 
sin valor bañante para declararse fran-
camente evolucionistas, obran en todo 
como tales, manteniendo asi un equívo 
co que hace imposible, á ellos y á los 
demás, realizar una acción fecunda y 
provechosa.—1891. 

¿duieres, pueblo, hallar algún reme 
dio á tus male»? 

Proscribe de tu sec.o á todo el que, no 
siendo de asuntos técnicos, te hable más 
de treinta minutos seguidos. 

Los charlatanes de frase sublime, lo 
mismo que los redondeadores de perió-
dr>s son tus mayores enemigos, pues te 
ofuscan, te arrastran y acaban por en-
gañarte. 

Fíjate en los anunciantes de drogas y 
espeJficos: mientras menos vale lo que 
venden, mái se dei-gañitan. 

Platón quería coronar de flores á los 
poetas y desterrarlos después de la Re-
pública. 

Tú no debes llegar á tanto con los 
oradores; con no ir á escucharlos ó sil-
bar al que se exceda, resolverás la cues-
tión. 

Fijate en esto, que te importa.—1900. 

Sí; hablemos de par en par. ¿Para qué 
seguir Tiintienlo ó engañándonos? • 

España es republi ana en su mayoría, 
y entre los misucs monárquicos hay ya 
muchos convencidos de que sólo la Re-
pública puede resolver los grandes pro-
blemas planteados. 

¿Por qué entonces no viene? Porque no 
inspiran confianza los hombres llamados 
á gobernarla en los primeros instantes. 

¿Es que valen los monárquicos más? 
No. Pero tienen el poJer, l i costumbre 
de ejercerlo y l i máquina funcionando; 
cuentan con más recursos de toda clase 
qus nosotros, y , por consiguiente, con 
más medios de mantener su infiaencia. 

Alemás, las gemes imparcines y des-
apasionadas se preguntan: «¿Dónde están 
los hombres capaces de acometer la gran 
obra encomendada á la Repú^ l̂ ca?» 

Y miran á un lado y á otro, y ¿oara 
qué adularnos?, no lot ven Y le aquí sus 
indecisiones, sus recelos...' Y de aquí el 
fenómeno de un país republicano gober-
nado por la monarquíi. —1905. 

Cuáles son mis culpables, ¿los go-
biernos oue á la situación en que esta-
mos nos nan traído, ó quienes se lo he-
mos tolerado? 

Indudablemente nosotros. S'n eminem-
cías republicanas incapaces, no habrían 
podido sucederse durante treinta años 
gobiernos inmorales. Y sin pueblo que 
las corease, no habrían podido subsistir 
esas eminencias un trimestre. 

A oposiciones cobardes, gobiernos des-
atentados.—1906. 

Algunos colegas me preguntan qué es 
lo que quiero y cómo lo quiero. Y voy á 
complacerles. 

Q.aiero una República que legisle y 
gobierne, y tenga la mano tan dura para 
reformar como para castigar. 

Para l l fgar á esa República, necesitá-
ría<e primero que caua partido plegara SB 
bandera. 

Una vez unidos, deberíamos ccaipal-
lar nuestras faerr is , y si eran bastantes 
para intentar el esfuerzo supremo, á ello; 
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y si no, i permanecer arma al brazo ace-
chando el momento oportuno. 

Dtberla constituirse un directorio re-
volucionario compuesto de personas ca-
racterizadas de los tres partidos, que alle-
gasen fuerzas extrañas y organizasen 
as propias, con la autoridad que la unión 

Ies prestarla. 
Conseguido e l triunfo, deberíamos 

formar un gobierno de hombres enérgi-
cos y de ta ento que en l 'S ocho prime-
ros dias hicieren la revolución desde La 
Gaceta y tomasen m> didas que impidie-
ran el alzamiento carlista. 

Y después se acordarla reunir anas 
Cortes, para que dieran fuerza legal ¿ lo 
hecho díctatorialmente. 

¿Proclamaban esís Cortes la Repúbli-
ca unitaria? Pues á defenderla contra el 
enemigo común, sin dejar cada uno de 
trabajar por la implantación de su ideal 
respectivo dentro de las vias legales. 

¿Proclamaban la federal? P u e s lo 
mismo. 

En suma, que ocurriese lo contrario 
que ti 73: que gobernasen los de arriba 
y no perturbaran los de abajo; que las 

[i Cortes legislaran y los ministros aplica 
sen las leyes. 

Y como la nación viera que, pasadas 
las convulsiones naturales en todo movi-
miento revolucionario, implantábanse re-
formas salvaderas y sosuniase el orden, 
se pondría resutl.ámente á nueítro lado. 

Lo urgente es reintegrar á la nación en 
sn soberanía, aboliendo los poderes ina-
movibles é irresponsables. Luego, ella 
verá lo que ha de hacer.—1892. 

Mientras áqui no nos unamos para de-
rribar, sin preocuparnos de que el edifi-
cio que ha de levantarse se ajuste al pla-
no de este ó aquel arquitecto. 

Mientras nos cuidemos del mañana 
más que del hoy, como si estuviera en 
nuestra mano encauzar desde ahora ese 
mañana. 

Mientras por temor á los males que 
pueden sob'evenir al cambiar de régimen 
soportemos los que el actual produce, no 
adelantaremos un paso. 

Lo único que podemos y debemos ofre-
cer al pais, es la seguridad de que ante-
pondremos en todo tiempo y circunstan-
cias su salvación á nuestro interés parti-
cular, y que estaremos siempre dispues-
tos á sacrificarnos en bien suyo. Fuera de 
e'tn. n'dfl Hf hemos en justicia y en con-
dencia ofrecerle. 

Y en unto que no lleguemos ¿ esto, 
no sal Jremos de esta situación difícil, nos 
gastaremos en empresas estériles, y se-
gairemos haciendo méritos para que se 
nos ca'ifique de necios, el más terrible de 
los cálificativos en politica.—1894. 

P L a verdad es que somos majaderos de 
Teras Ies que nos da por ser indisciplina-
dos. Ni honra ni provecho sacamos. 
^ En cambio, los disciplinados pasan por 
sensatos, patricias y buenos republicanos, 
se apoderan de cargos y representaciones, 
disponen y mangonean en el partido, se 
«horran de pensar, de discurrir, de com-

prometerse en nada. ¿Q.ue no están con-
formes con algo que el jefe hace? Con 
callarte, asunto concluido. 

¿Qué saca-nos de la indisciplina nos-
otros? Disgustos, contrariedades, enemis-

¡ tades, f<ima de envidiosos ó ambiciosos, 
I si es que no se atribuyen á móviles inte-

resados ó indignos nuestra actitud, cosa 
muy corriente en los partidos populares. 

Sed disciplinadps, queridos amigos, y 
acaso llegue á vosotros alguna presiden-
cia de Comité, alguna concejalía, ó, si 

. D os fuere servido, algún acta de dipuU-
I do; todo, menos la República, 
j ¿Y á qué está uno en este misero valle 
1 de ligrimas sino á vivir lo mejor posible, 
í satifwcíendo vanidades y apetitos y al-
> canzando consideracimes y provechos? 

¿Que por qué no lo hago yo? Por ser 
tonto de capirote. 

Haced, pues, lo que os mando y no os 
)reocapéis de lo que yo haga, como dice 
a gente de Iglesia.—1905. 

Los republicanos deberíamos besar don-
de los monárquiccs pisan. 

¿Por qué? Porque teniendo el poder, 
la fuerza, el dinero, y viéndonos tan co-
bardes, tan rebajados, nos tratan todavía 
con relativa consideracic'n. 

Deberian exigirnos que les diéramos 
la dt recha en las aceras; que nos desca-
briésemot humildemente al pasar junto 
á elloc; que en los espectáculos públicos 
ocupáramos los sitios inferiores; que via-
járamos en departamentos especialef; que 
usáramos trajes de telas y colores deter-
mir adof; que fuésemos todas las maña-
nas i eoterarnos de cómo habían pasado 
la noche y de paso les limpiásemos las 
botas, á ¿n de que nos diéramos lustre 
cuando nos lai intercalaran en el f x t o ; 
por último, deberían tratarnos como á 
esclavos, como á parias; que eso y más 
merecemos. Y á ver si entonces, al ruido 
de sus puntapiés despertaba nuestra dig-
nidad y nos decidíamos á cumplir con 
nuestro deber. 

Podremos cerrar los ojos á la realidad, 
intentar engañarnos; pero es lo cierto 
oue hoy, ni representamos nada, ni in-
fljimos para nada en la vida de la na-
ción. Los gobiernos, lo mifmo conserva-
dores que liberales, siguen su camino 
sin preocuparse de lo que pedamos ha-
cer, saben que no hemos de dispararles 
más que discursos, y no temen á tales 
proyectiles.— 1894. 

Y o creo y he creído siempre que, para 
poder triunfar de la monarquía, tenemos 
que triunfar antes de nosotros mis nos, 
aminorando, suprimiendo ó desterrando 
usos y prácticas que nos quitan seriedad 
y nos restan prestigio. 

Lo primero que debemos hacer, es ba-
jarnos del trípode. Y no abusar dtl lea-

• guaje enfático y del estilo altisonante. Y 
¡ suprimir amenazas de repertorio. Y no 
! dar por muerta á la monarquía en cuan 
' to ganamos unos puestos de concejil. En 

fin, hay que humanizarnos, vivir la vida 
de todos, parecercos á los demás sin ser 
como ninguno,' é imitar menos al prota-

gonista de la pieza cómica El maestro dt 
escuela; aque que cuando un chico se 
equivocaba en los exámenes mandaba to-
car la música para que no se le oyese, 
que es lo que solemos hacer nosotros; 
echado todo á barato cuando no sabe 
mos por dónde salir. 

El creernos una casta áparte, nos ha 
hecho incurrir en grandes errores. Y hay 
que desengañarnos: somos españoles, con 

I todos los defectos de nuestros compatrio-
; tas, si bien con menos responsabilidadei 

directas en la ruina de E'paña, y, por lo 
tanto, con más autoridad para regenerar-
la. Lo cual yá es mucho. 

El día que nos convenzamos de esto y 
obremos en confecuencia. habremos da-
do un gran paso para que se nos crea 
capaces para realizar cnanto ofrecemos. 

Comprendo que en los partidos popu-
lares hay que abusar algo de la hipéroo-
le; pero no tanto, no tanto... Esto de vi-
vir siempre en trágico, llama á voces al 
ridiculo. 

Y el ridiculo es un disolvente terrible. 
— 1905. 

¿Sálen los grandes hcnrbres de los pue-
blos viriles, ó los pu< blos viriles son for-
mados por los grandes hombres? 

Varias veces me he hecho esta pregun-
ta, sin acertar á contestarme rotunda-
mente. 

Me inclino, sin embargo, á lo último, 
por lo tocante á España y á la época ac-
tual. Creo que un grande hombre la sal-
varía. 

Y he aquí lo que explica el que me 
haya pasado la vida volviendo en variaa 
direcciones mi linterna, engañándome 
siempre, sin desengañarme nunca. 

¿Que cómo creo yo que debe ser el 
hombre que España necesita y con el que 
he soñado siempre? 

Uno que se cuide de que prevalezca la 
usticia mejor que de que se cumpla la 
ey. 

Que ame más intensamente á España 
que á su buen nombre. 

Que abarque la obra politica en con-
junto y deje á sus hechuras las minucias 
del detalle. 

Que tenga alma grande para desdeñar 
lo pequeño, y corazón más grande a4n 
para albergar todas las generosidades. 

Qae al encargarse de regenerar al pala 
renuncie á su tranquilidad; que desprecie 
su fama; que 1 eve, en fin, la ofrenda de 
su vida, si necesario fuere, al altar de sus 
convicciones. 

Hjmbre recio de espíritu y firme de 
voluntad, resuelto á salvar ó destrnfc 
cuantos obstáculos se opusieran á t a 
marcha. . 

¿Sabe alguien de alguno qme r e u a 
esas condiciones? 

Que me lo diga, para ir á ponerme in-
mediatamente á sus órdenes.—ijoj . 

Nos viene ocurriendo hace tiempo A 
los republicanos lo que á todo el que 
gasta peluca: ni se engaña á si propio ni 
engaña á los demás. De nada le sirve 
ocultar la calva, si la calva existe. 
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Creyendo qne quienes nos escuchan 
son tontos, nos esforzamos por demos-
trar que vivimos en dulce paz y concor-
dia, que los jefes son unos patricios emi-
nentes, y que la República esti en puerta. 

Sabemos que nada de esto es cierto y 
que no lo será mientras no variemos de 
rumbo; pero ¡ay del que lo declare! La 
ropa sucia se lava en caía. 

La teoría está desacreditada, sobre to-
do desde que se ha descubierto que en 
las ropas precisamente se transmite el 
contagio de varias enfermedades, el cóle-
ra entre ella», pero seguimos sostenién-
dola tan campechanamente.—1892. 

Un niño se ahoga en el mar. La playa 
está llena de gente que lanza gritos ate-
rradores. La madre calla, pero lo mira 
con ojos en que se pinta el terror de las 
angustias supremas. 

Cada segundo que pasa es más inmi-
nente la muerte del niño. 

Dos hombres, impulsados por el mis-
mo arranque generoso, se lanzan á la ori-
lla; pero como van vestidos con ropas 
que les impedirían el libre manejo de sus 
remos dentro del agua, comienzan á des-
nudarse. 

A poco el uno se detiene, recordando 
que el puior es casi una virtud, mientras 
el otro se queda en cueros, se arroja al 
mar y salva al niño. 

¿A cuál consideran más grande los re-
publicanos que no quieren renunciar mo-
mentáneamente á sus particulares prin-
cipios para salvar á España? ¿al que pres-
cindió de los del pudor para librar al ni-
ño, ó al que los conservó incólumes? 

Y no olviden al contestar, que los es-
pectadores no se dieron cuenta de la des-
nudez del pnmero ante la grandeza de su 
acción.—1896. 

Parodiando al médico que decía: «no 
íiay enfermedades, sino enfermos», yo 
'vengo repitiendo hace áños: «no hay 
parudos republicanos, sino republicanos*. 

Republicanos que, por causis de todo» 
sabidas y por mi constantemente señala-
das, estamois como aletargados para toda 
acción práctica y provechosa; dándose el 
caso de que los partidarios de los proce-
dimientos de fuerza llevemos once años 
sin dar señales de vida, y los que ven la 
panacea en los comicios vayan al Con-
greso á pronunciar discursos sin finali-
dad práctica, que los votos anulan den-
tro, y que no tienen eco fuera. 

¿Por qué todo esto?... Porque las div4-
siones mezquinas, las luchis de fracción, 
los odios irreductibles, lo pequeño, en 
suma, han aletargado las energías del 
partido republicano, razón por la cual 
impónese imperiosamente la muerte com-
pleta de los organismos que á tal situa-
ción nos han traído. 

Semir como estamos «eria agravar el 
mal, hacierdo además imposible el re-
medio.—1898. 

Si efectivamente somos los más, ¿por 
aué nos dejamos avasallar por los menos? 
Y 8Í los mejores, ¿cómo consentimos que 

los peores, y que se hallan además en mi-
noria, dispongan de los destinos de la pa-
tria? 

Urge acabar con las leyendas en el re-
publicanismo. Envanecidos con la idea 
exagerada de nuestros méritos, aspiramos 
á que se nos conceda por gracia lo que 
debemos conquistar por deber, dando asi 
lugar á que se nos trate como si fuéra-
ramos les menos y los peores. 

Entremos, aunque sea poco á poco, en 
la realidad, y conseguiremos al fin que »e 
nos considere, se nos respete, se confie 
en nosotros, se nos ayude y se nos apo-
ye, ya que no hemos logrado que se nos 
tema. 

Pues repito que no son nuestras ideas 
el obstáculo para que triunfemos; somos 
nosotros.—1905. 

Los que se empeñan en que toda E s -
paña esté conforme con la idea de de-
rribar lo existente, se olvidan de que «las 
revoluciones se hicen siempre por una 
pequeña minoría». 

El que la mayoría preste ó no después 
su consentimiento depende de la virili-
dad con oue obren los que se pongan al 
frente del gobierno. 

Resultan, pues, majaderos de solemni-
dad los republicanos que difunden la idea 
de que hay que contar con toda Esparta 
para intentar algo. 

Majaderos, ó algo peor.—1887. 

No es posible evitar que se llame re-
publicano todo el que quiera. 

Pero hay un medio de evitar que des-
de nuestro campo ayuden algunos á la 
monarquía, y es: formar un tribunal de 
republicanos que nunca hayan utilizado 
con la monarquía su posición ni iu re-
nombre, para que los expulse del partido. 

Y una vez arrojados, perderían de un 
golpe el «poyo y protección de los mo-
nárquicos. ¿Para qué le» servirían, no pu-
diendo seguir poniéndose la careta repu-
blicana? 

Y esto seria un bien grande en lo pre-
sente, pero más en lo porvenir. El que 
pudieran pasir como republicano» cier-
tos hombres el día del triunfo, aumenta-
rla las dificultades con que indudablemen-
te habremos de luchar.—1896. 

Resolviéndose todo por votación en 
la» Cortes, ¿qué importa que el número 
de republicanos sea en ellas mayor ó me-
nor? 

Lo indispensable es que »e distingan 
por lo consecuentes, por lo enérgicos, 
por su entereza para combatir la monar-
quía su valor para afrontar las conse-
cuencias; en fin, que no se parezcan en 
nada á cuantos han sido diputados du-
rante la restauración sin provecho para 
la causa republicsna, y sin haber levan-
tado el espíritu del pueblo, por haberse 
contentado con hacer una oposicion de 
real orden, digámoslo asi, muy conve-
niente á los intereses monárquicos. 

Aparte de que, si todo lo que el sufra-
gio universal nos reservaba era duplicar 
el número de diputados, bien poco ha-

bría que agradecerle al sufragio univer" 
sal .—1891 . 

Y en tanto que los de arriba no se 
entienden, el Pueblo, el amo, ese que da 
los poderes y los quita; que, según las 
circunstancias, la ocasión y lo que de él 
se espera, se ve halagado ó menosprecia-
do; que unas veces está capacitado para 
el ejercicio del poder, y otras no tiene con-
ciencia de SU9 deberes; sensato cuando 
vota, é indisciplinado cuando manifiesta 
deseos de que se le ordene protestar en 
otra forma; ese pneblo, eterno comodín 
de los que se preparan ahora á adularle 
para que ejerza el sacrosanto derecho de 
depositar su voto en las urnas, ese pue-
blo calla, pensando acaso para sus aden-
tros en aquel sentenciado á muerte que 
iba caballero en un burro camino del 
cadalso, y que dijo á lo» que corrían 
para presenciar su e ecución: «No correr. 

?ue hasta que yo 1 egue no empieza la 
•nción», y diciéadose para sus adentros: 

«No gritar: hasta que yo no me resuelva 
á daros mi voto, vuestros gritos se per-
derán en el vacio.»—190$. 

Nunca he adulado á las masas, y po-
cos habrán consagrado más por entero 
que yo su vida á demandar justicia para 
ellas. Como nunca les he pedido ni pien-
so pedirles nada, no he necesitado adu-
larlas. De todas las faltas políticis, ningu-
na para mí tan censurable como ofrecer-
le al pueblo lo qne de antemano se sabe 
que no ha de poder dársele. 

Se engañ»n los que, para pasar por 
radicales, halagan al socialismo y al anar-
quismo. Lo único radical es la democra-
cia: dentro de ella se puede legar á todas 
partes. 

Ese error corre parejas con la mala fe 
de los que afirman que es necesario tra-
bajar manualmente para interesarse por 
el obrero. No. Para combatir las injusti-
cias que con el pueblo se cometen, no 
es preciso sufrirlas. 

Y diré más. Tiene doble mérito el 
que, sin ser obrero ni esperar nada de 
los obreros, se dedica á su defensa, aue 
quienes, perteneciendo á la clase, piden 
para su parroquia, trabajan para sí mis-
mos.—1902. 

El correo es un negocio 

Si en España hubiese habido gober-
nantes... algpuna vez, quizás me ahorraría 
de escribir el presente articulo. Cuando 
menos no podría encabezarlo con este 
título. 

Si, señores; el servicio de Correos es, 
en España, uno de los grandes negocios 
que e Estado explota. 

Si analizamos la parte administrativa, 
veremos, á través del caciquismo impe-
rante, un pingüe negocio localista é in-
dividualista en cáda población ó ciudad. 
Todo ello á cargo de los respectivos car-
teros, ó, lo que es igual: los carteros lo 
producen y otros... se lo comen. No obs 

Ayuntamiento de Madrid



Pégims 1 4 

U n t e , el cartero.. . también come, sea co-
mo faere . 

Si tocamos la parte directiva, ó sea, el 
Centro D.rectivo y Administrativo de di-
cho neg cío, digo, servicio, nos encon-
traremos con un sin fin de obstáculos... 
Todos, eso el, muy dignos de estuiio, 
pero infolventes. según unos, y... bien 
solventados, fegúa otros... 

¿Q.a;én nrs afnderá, pues? ¿El Go-
bierno? ¡Bibl El Gjbiernoestá muy ocu-
pado en consumir unos millones en una 
escuadra y material de guerra. |Ohl, la 
guerra vale mucho más que ti servido de 
Correos. 

El Gobierno francés, como el inglés, 
el suizo, alemán, etc., después de dotar el 
servicio de Correos de todos los adelan-
tos c04]0cid0S y pagar como se merecen 
sus agentes, empleados y carteros; des-
pués de coatar con una magnifica orga-
nización en lus servicios intern s y ex-
ternos; después de estas y otras ventajas 
que no enumeramos, todos esos Estados, 
idemás de dar á este importante servicio 
todo lo que da de si (que no son pocos 
milli ne«), lo subvenciona para que pueda 
atender ios nuevos gastos que el progre-
so le impone. 

El Gabierno francés acaba de consig-
nar, para aumento de personal subalter-
no, auxiliar, creación de nuevas plazas y 
aumtnto de sueldo, la importante suma 
de 29 972 252 de francos. 

El HAiauo español, en cambio, dispo-
ne de l05 esciav.s del Correo, pero no les 
paga. Los carteros de España vienen obli-
gados a cobrar al público cinco céntimos 
por carta. De esas ridiculas cantidades se 
hace U recaudación para pagar á los car-
teros. La expíotacicn del negocio es, pues, 
intolerable. 

El producto que recauda el Es :aJo por 
este servicio, es de 25 á 28 millones de 
pesetas anu ilcs. Y, aüora, con el Giro-
PüStai, lo» bentfi;ios son Íntegros para 
el Estado. P.ira el personal, el productor 
de esa riqueza, nada. 

Todo lo que da el Estado—y no lo da, 
porque lo ha quitado ya del servicio—co-
mo subven.icn, es la iri isoria suma de un 
millón escaso unas veces, medio millón 
otras. 

E E ' taJo español deja que la Iglesia 
M coma de 67 á 70 millones de pesetas 
del Tesoro i a c u n J . Y, sin embargo, esa 
clase uo produce cada al Estado. He ahí 
un contraste social. El Pueblo que paga 
tiene la paLbra. Nosotros no deciJios 
más.. 

El servicio de C:rreos de España es el 
mái caro del mundo y quizá el más Je 
ficiente también. En casi todos los paí-
ses, las canas no pagan más que diez 
céntioios para ti txterior de la puoUción 
y cinco para el interior. A.]ui re pagan 
15 y 10 respectivamente. En ningún pais 
m.s 4ue en España es obligatorio el co-
bro de los cinco céntimos al destinatario 
de Us canas. E < decir, una carta en Es-
pañi cuesta 20 céntimos, el doble de lo 
que se paga en el extranjero. 

En resumeu: es un servicio el de Co 
rreos caro y malo. El Estado explota al 
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público y i los carteros, á quienes, ade-
más, no les paga. 

Véase si esto ei ó no un negocio ex • 
celente. 

JUAN CATAIJIN 

^ i e / j h e c h o 

|Y cómo dicen que corria un tal G. 
Schitbil, del cantón de Argovia (Suiza), 
tesorero del S'nlicato ca.ólico nacional! 

—¿Y por qué corria? 
—Porque iban i enchironarlo bajo el 

frivo'o pretexto de que habla malversado 
200.000 francos, donados por un señor 
Mari-chal para la adquisición de la iglesia 
de Nuestra Señora 

—Pues hacia muy bien en correr. ¿O 
querian que hubiese permanecido quieto 
hasta que fueran á prenderle, dando asi 
lugar á que los implot se re);ocijaran 
lutgo, viendo á un ferviente católico me-
tido en la cárcel por ladrón? 

Hiy que impedir por todos los medios 
que la impiedád halle motivos de regoci-
jo ni aun en hechos tan usuales y co-
rrientes. 

CUESTIONES DEL DÍA 

HAY QUE SER PADRE 

JJun *boy seeut» de 
tr«lr¡fa y stU años. 

Se hace de los niños un arma de com-
bate. Las palabras cariñosas dtl Hijo del 
Carpintero amonestando á los discípu-
los tficiosos que apartaban á los chicos 
para escucharle mejor, convertidas en 
excesiva sustancia, torcidas para adap-
tarlas como lema de un programa, se han 
desnatural.ziio mucho. 

Sobre la frase amable dtl mejor de los 
; judios, ixDitad á los niños que se acer-

quen á mi», se ha creado una función 
tactica del cristianismo militante. Una 
multitud de hombres inf candos, de 
homores muertos para U vida y la espe-
cie, ha tomado en sut brazos el hijo del 
vecino y lo ha paseado por todo el mun-
do hablandonos de su amor á la infan-
cia. 

; No se pueden creer esas palabras. 
I Las mujeres, que por instinto son to-

das madres aunque no hayan sentido una 
criatura e i sus enfañas, llevan un niño 
despierto dentro del corazón. Y k s mu-
jeres más santas no han subido á los al-
tares con ninguna criatura como no sea 
dándoles el pecho. 

San An;onio, San Joíé de Calasanz, 
S n Francisco de S.le», San- Ignacio de 
L< yo a no llevan ni llevarán jamás, á 
pesar de toda la inspiración de los es-
tatuarios cristianos, un niño con verda-
dera g-acia. 

Los paJres ccgen á los niños de otro 
modr: los llrvan con verdadero amor. 
Una his cu Quiera, esbozada nada más 
por un artista egipcia, lleva al pequeño 

Tifón con muchísima más ternura que 
cu lqu'er santo cristiano, que muy san-
to de vsrdad, no fué padre ni por sueños. 

Lo que pasa en la* representaciones 
artísticas pasa también en la realidad. 
Los peores maestros, los peores direc-
tores, los peores tutores de la infancia, 
son los hombres sin sucesión conocida. 

Si en mi mano estuviera, no consen-
tirla el ejercicio del prcfesorado á lot 
hombres sin acreditar antes la pater-
nidad. 

j La suprema razón que he encontrado 
y que realmente existe contra la autori-
zación á las Ordenes religiosas para que 
se dediquen á la enseñanza, es éstl de 
no tener sucesión conocida, y esta mis-
ma razón quisiera que informara á la 
dirección de toda asociación de niñci 
dirigida por los mayores. 

Cuando no hay paternidad, lo qne se 
hace es abusar de los chicos del vecino. 

Y si no es pádre de veras, es una 
usurpación de estado civil y natural lla-
mártelo... 

RAFAEL URBAN® 
El Socialista 

El rey de la tierra 
—Es indudab'e que soy el rey de! 

mundo. Mi intel gencia es superior á la 
de todos los habitantes del planeta. La 
tierra se ha hecho para mi—decía el 
hombre lleno de soberbia. 

—Todos los vivientes son enanos 
cuando pasan á mi lado—exclamaba el 
ekfante.—Mi tamaño está manifestan-
do mi importancia. 

Y decía el rey de los gusanos al pa-
sar revista á sus huestes innumerables: 
—Somos el mayor número y la tierra 
se hizo para nosotros. ¿Véis esos anima-
les gigantescos? Todos caerán, uno tras 
otro, para servirnos de alimento. Somos 
muy pequeños, pero somos infinitos. Por 
eso la Naturaleza crea esas masas de car-
ne pira darnos de comer. Alabad al ge-
nio que creó tantas grandezas para que 
las roamos los gusanos. 

Presentáronlas armas los batallones 
de hormigaf; brillaron al sol los corse-
letes de los insectos que escoltaban al 
Monarca, batieron marcha los cínifes' 
y el rey de los gusanos entró majestuo-
samente por la puerta de su alcázar. 

¡Era el palacio la calavera de un filó-
soto! 

JOSÉ FERNANDEZ BREMÓN 

M á x i m ^ y l e m a s 
En los Ettados Unidos viene exten-

diéndose cada vez más la costumbre de 
colocar carteles con máximas y senten-
cias en las paredes de las escuela<, de las 
oficinas, de los talleres, de los bancos y 
délas bibliotecas, encaninidasá incul-
car en el público nobles principios y as-
pinciones. 

Y tanto se ha arraigado esa costum-
bre, que hasta se ha hecho de moda el 
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)rncr l^iEas ó divtfas en log papelei de 
as cait!>», en Ic» >e'lrs de Sociedade», en 

los menús de lo» banquete», y todos los 
dias circulan millares de pootales con 
m ximai sacadas de los mis célebres es-
crit re-. 

Mu ho> h o T b r e s — s e afirma en les • 
varios artículos publicados en la Prensa 
de Nuevi Yr ik—han llegado á «er algo 
en el nr.undo debido a la iroprenión pro-
ducida f n sn ílma por la lectura de algu- j 
na m xima ó pensairi'-nto. I 

«Much's prande» hombrfs deben su 
éx'to en la vida á la inspiración que les 
ha causado la lertura de un libro, al oir 
una f ase, ina conferencia ó un sermón. 
Un ideal, crist lizado en una sentencia, 
punta constantemente á la vista de un 
)ovtn, ha llegado en a'gunos casos á de-
terminar fU festino.» I 

Cu'nta uno de es'os articulistas, Mar-
de f , que en el despacho de un hombre de . 
nfgccirs vió un cartel que decía: Se su • 
plica la brevedad en las visitas. Tenemos • 
que trabajir pira ganarnos la vida, y es-
to nos quita mucho tiempo. 

En 1? redacción de un periódico de 
Nurva Y o ' k se lee este cartel: «Breve-
dad, eznctiiod, claiiiad.s 

Ura de las sentencias predilectas de 
Marden. y que repite á menudo, eí: «el 
ciricter d; fterza.» El aconseja que este 
len a col que en todas las escuelas, en 
todas las habitaciones de los muchachos: 
tMa rfs—tx: lama,—grabados en el co-
razón de vufUros hijos.» 

C't" Mir 'en un sinnúmero de hermo-
sas n^áx'mas, y de e las entresacamos las 
s'guVnte»: 

«N-í ei>pfres una oportunidad: hazla.» 
«F1 hombre más rico es aquel que 

mis da a la Hamat idad » 
oEn f l gran reír j del tiempo no suena 

irás que una hora: ahora.» 
• Nf'srtros msrcamos nuestro propio 

valor: r o esperemos que la gente nos to-
me á más alto precio.» 

«.'\pünts alte: y mantén la punteiia.» 
«Si r o llevas la alegría contigo, no la 

ha la'á» pi en el cielo.» 
«E' amor n ái p/ovtchoso ei el que se 

t i ' r e a l t r a b a j i . » 

«Un hf mbr perezoso no es más útil 
que un hombre muerto: pero o:upa mu 
cho nrás lugar » 

B'en e'til tolo esc; pero que no recla-
men Icf yanquis privi'egio de invención 
para esa costumbre: los clericales de Es-
piñi la tomaron hace tiempo. 

Só'o que no ponen cart. h s en las pa-
red- ni lemas en les papeles de cartas 
ni «n las ooíta'es con e 

Xa verdad 
La verdad constituye el verdadero 

vinculo de U sociedad, sin el cual ceta-
ria de existir y caerla en la anarquía y 
en el caos. Una casa no puede ser go-
bernada por la mentira; ni tampoco una 
nación. En cierta ocasión se le preguntó 
á Sir Tomá- B owne si los demonios 
mentían. «¡No!» fué su respuesta, «por-
que entonces el infierno miimo no po-
dila subsistir.» No hay consi leraciones 
que justifiquen el lacrificio de la verdad: 
debe reinar soberanamente en todas las 
circunstancias de la vida. De todos los 
dtfectos vergonzosos, la mentira es aca-
so el más vil. En ciertos casos es el fru-
to de la perversidad y del vicio, y no 
muchos otros el resultado de una gran 
cobardía moral. Y , sin embargo, algunas 
personas la consideran con tanta ligere-
za, que enseñan á sus sirvientes á mentir 
por ellof; no hay, pues, que sorprender-
se cuando en esta triste escuela, los sir-
vientes se ponen á mentir por cuenta 
propiá. 

SAMOEL SMILES 

Documento curioso 

otra cota, que acabar con la semilla relf. 
i giosa. 
j El 7.* crepf que la Constitución com 

ceremonia, nos ha metido en una Babi-
lonia. - , _ 

Los corporales son ¿stos 1 

El I." creer que con sus falsías, i iom-
bres indoctos, nos quieren hacer i todos 
tontos. 

El 2.' creer que á todo hacendado j 
pobre jornalero, van dejando en camisa 
y sin ainero. 

El 3.* creer que á los artesanos, de 
sus haberes van echando mano. 

El 4.* creer que si ella dura, proat* 
nos echará á todos á la sepultara. 

E l 5.* creer que con su esmero, nos 
va sacando á todos el dinero 

I El 6." cree- que el Congreso Espaiol , 

propósito de 
lofpirar ideas nobl s, útiles ni civ lizado-
ras, sino con la id» a de insultar, injuriar 
y calumniar á los que no piensan como 
elirs. 

Vcrdíd es que si no hicieran eio, no 
seii n cicrica s. 

N j hay mor I sin reli^i'^n, se dice. 
Esta bisr; p ro entonces ¿por qué hay 
tantos lidiosos irm< rales? 

ni quiere Rey ni quiere Religión. 
El 7.* creer que pronto vendrá el Ola, 

en que se harán públicas todas sus picar-
días. 

Amén.» 

Lo s frailes 
y la libertad 

La casualidad ha traído á ru:stra8 ma-
nos ua documento que atestigu?, prime-
ro, que los frailes en general fueron en 
todo tiempo enemigos jurados de la li-
bertad, y segundo, que la fama de cultos 
é ilustra ios que Ies han atribuido, tiene 
mucho de fibulosa. 

E l documento á que nos referimos es 
el siguiente: 

toirticulos de la Constitución compuestos 
por Fray si Fn irtj, del Convinto de 
San Francisco de Jere^ dt la Frontera, 
cuyo documento se mcuentra unido d la 
causa que pO' tal motiuo le siguieron por 
la Escribanía núm. Dice Oii: 

Los artículos de la Constitución son 
14, 7 espirituales y 7 corporales. 

Los espirituales son ¿stos. 
El I .* creer que la Constitución con su 

anarquía, nos va introduciendo la he-
lí j ia. 

t i 2.* creer que la Constitución es un 
mónstruo horrendo, que lleva al que la 
quiere al mismo infierno. 

El 3.* creer que la Constitución es un 
diabr lico en. bd eso, que ha quitado la 
paz í l univerfo. 

El 4 ' creer que la Constitución es un 
Seir inario, que no dtja religión, Cruz, 
ni Calvario. 

! El 5.* creer que la Constitución es un 
emb.lismo, amazado y mezclado con el 

. ateifm'^. 
I E l 6." creer que la Constitución no es 

Los artículos preinsertos han sido co-
piados d 1 original, escrito de puño y le-
tra del fraile Freiría y que está unido al 
legaja que forma la caasa seguida por tal 
motivo contra el expresado fraile. 

La Idea, 
Jerez de la Frontera. 

Juifo deseo 

Las únicas personas que podemos dis-
cutir sobre religión sin pelearnos, somos 
las que no tenemos ninguna. 

L o cual nos hace desear fervorosamen-
te que desaparezcan todas, para que co-
mience pronto á reinar en la tierra la paz 
y la tranquilidad que ellas prometen, y 
que hasta la fecha DO hemos visto por 
parte alguna 
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Los obispos 
por 

R O B E R T O ROBERT 

obispo de Pruíia y le despachó pronto pa-
ra que se volviese i apacentar su rebaño. 

Pero durante su ausencia las ovejas se 
hablan vuelto lobos. Como si t i cristia-
nismo de los prusianos estuviese prendi-
do con alfileres, desapareció en poco 
tiempo, y al volver su obispo, se vió por 
ellos rechazado y persegaido. 

Todo aquel amor al bautismo se ha-
bla vuelto hidrofobia: baste decir que 
aquellos ex-cristianos, sólo en el pais de 
Culm, destruyeroB doscientas cincuenta 
Iglesias, y afortunadamente no destruye-
ron más porque la Providencia no había 
querido que más hubiera. 

Cristiano no quería quedarse sin obis-
par, y como tenia autorización para le-
vantar una cruzada, añadió algunas fuer-
zas materiales á las espirituales que sus 
•agradas órdenes le daban, y con unas y 
otras reedificó grandemente á Culm. 

Los cruzados, después de dejarle triun-
fante, se volvieron; pero apenas dejó de 
verles, se sublevó nuevamente la impie-
dad contra el obispo. 

Entonces se fundó la orden de la Mili-
cia de Cristo en Prusia, cuyos cáballeroi 
hicieron prodigios sobrehumanos en una 
batalla que duró dos dias y en la que 
murieron todos aquellos valerosos caba-
lleros: todos, menos cinco, que recibieron 
favor especial de la Providencia. 

El obispo se salvó. 
No es extraño. Desde su mis tierna 

edad se le ola repetir: 
«¿Yo para qué nací? Para salvarme.» 

« 
* * 

Cuando en 1 2 1 2 los reyes de Nava-
rra, Aragón y Castilla fue on á castigar 
al Almonade que se había apoderado de 
Salvatierra, ¿quién iba al frente de los 

S'ércitos? Los arzobispos de Bárdeos y 

arbona y el obispo de N antes, con sus 
hombres armados. 

En paz y en guerra, siempre hallaréis 
en los buenos tiempos obispos, obispos, 
obispos, arzobispos, arzobispos y arzo-
bispos. 

« 
» « 

Como el globo aereostátíco que se 
hincha sube, asciende sobre las nubes y 
desaparece en lo infinito, asi el episco-
pado. 

Entendámonos: el episcopado aún no 
se ha perdido en lo infinito ni en parte 
alguna: aún se le halla fácilmente en el 
presupuesto de Gracia y Justicia, pero 
ascendiendo va á las gloriosas regiones 
ajenas á la numismática. 

En Francia no llegaron entonces á ser 
señores de las ciudades, porque la mun-

dana soberanía real les privó de espacio 
y atmótfera; mas en Alemania, donde el 
poder real era débil, alli no se compren 
día ser obispo y no ser el dueño de todo. 

Doloroso es para el episcopado alemán 
de aqadla éprca que uno de los suyos, 
el obispo de Bisilea, se mostrase favora-
ble á las libertades municipales; pero sólo 
ese desgraciado se separó de las rectas 
vías de la Iglesia; todos los demás ¡oh 
júbilo! contribuyeron á fomentar los 
principados eclesiásticos que por medio 
de parábolas recomendaba el mismo J e -
sús á sus apóstoles, en aquellas conver-
saciones que con ellos lolia celebrar sin 
taquígrafos, por cuyo motivo no ha lle-
gado á nosotros el texto, si bien la Igle-
sia ha procurado penetrarnos de su es-
píritu. 

« 
* * 

El sabio benedictino oue mejor ha ex-
plicado el por qué de la nostilidad de los 
obispos contra los municipios, dice con 
razón: «Lo que fomentó las insurreccio-
nes fué el espíritu de herejía; los herejes 
Enrique y Pedro de Bruu en Francia, 
Tenchelin en Flandes, y Arnaldo de Bres-
cia en Italia, amotinaron á los pueblos 
contra los obispos con sus predicaciones 
contra el poder temporal de la Iglesia, y 
los obispos que se resistieron contra 
aquellas innovaciones cumplieron con su 
deber.» 

Así lo dice Dom Brial, por más que ni 
los cronistas de la época, enemigos de 
los manicipios, ni los Papas de entonces 
en sus escritos, hubiesen dicho que la 
herejía tuviese cosa alguna que ver con 
las libertades municipales. 

Pero hay cosas que el Señor no quie-
re se descubran cuando parece que con-
vendría descubrirlas, y prepara el gér-
men humano para que después de varias 
generaciones tome cuerpo y se haga be-
nedictino para declarar la recóndita cau-
sa de un hecho ya olvidado. 

* 

* » 

El arzobispo de Reims lo había enten-
dido de otro modo. Sin pararse á refle-
xionar en si eran ó no heréticas las liber-
tades municipales, confesaba que la liber-
tad fué siempre como si dijéramos car-
gante para la Iglesia, y por esto de parte 
de San Pablo decía á los siervos que fue-
ran sumisos y dóciles no sólo con los se-
ñores buenos, sino también con los malos 
y sin entrañas. 

Cuya máxima es excelente hasta para 
os mozos de matadero, y daría muy buen 

resultado para con lai reses taurinas, si 
los toros fuesen capaces de discernimien-
to como los siervos. 

En fin, ello es que se formó un epis- ^ 
copado boyante, militante y triunfante. " 

Entre los guerreros más célebres de la 
Edad Media suenan siempre nombres de 
sreladcs; en las gestas de Federico Bar-
)aroja luce heroicamente el arzobispo de í 

Maguncia; el obispo de Beauvais se hizo i 
célebre por su valor guerrero, y no faltó j 

algún meticuloso que le echó en cara s 
afición á las armas, y e;l Papa mismo 1 
prohibió servirse de la espada. 

Por cierto que el obispo, con singular 
ingenio, concilló enseguida la obediencia 
debida al Pontífice con la satisfacción de 
sus belicosos instintos. 

Dejó la espada y se armó de una ma-
za; y dice la crónica que en la batalla de 
Bouvines no hubo guerrero que matara 
tantos enemigos como él. Después que 
los había derribado con la maza, daba 
orden á sus hombres de armas para que 

' los degollaran, diciendo que no queria 
desobedecer el mandato de l Papa, el 

I cual le prohibía manchar lus manos con 
sangre. 

Los concilios prohibieron repetidas ve-
ces á todos los obispos el uso de armas; 
pero cuando la causa de Dios á lo mejor 

i exigía dt sopetón oue el Papa mismo se 
hiciera guerrero, ¿de qué fervlan los cá-

I nones? ¡Cañones habría querido tener el 
Papa á fin de acabar cuanto antes con 
los enemigos de la ley de Dios! 

« 
* » 

Y cuando los hechos se muestran exi-

f sntes, no hay Espíritu Santo que va'ga. 
or esto sucedió que no sólo los obispos 

llegaron á ser los generales de la cris-
tiandad, sino que se llegó á despedir á 
un obispo porque no servía para guerrero. 

Si á la muerte de Otón IV quiso Luis 
I tener algún reposo, hubo de comenzar 
aseguran^ á los obispos, principes ecle-
siásticos, que no intervendría para nada 
en las cosas de su jurisdicción. 

Si Jaime I se hacia dueño de la isla 
de Ibiza, al arzobispo de Tarragona se la 
debía, que éste la había conquistado. 

Y no es de extrañar que una vez due-
ño de Valencia purificase las mezquitas, 
nombrase su correspondiente obispo y 
distribuyese las tierras entre los templa-
rios, los sanjuanistas, los santiaguistas, 
los calatravos, los dominicos y los fran-
ciscanos. 

» « » 

¿Q.uién fundó entonces la soberanía 
del clero en Dinamarca? El arzobispo de 
Lunden, Jacobo Erlanden. 

El levantó fortalezas, derribó el trono 
del rey Cristóbal, declaró en entredicho 
á todo el reino si el rey llegaba á con-
sentir que se hiciera el menor daño á un 
obispo, y amenazó con la excomunión si 
al cabo de un mes de suceder coía seme-
jante no se había subsanado el daño. 

Por cierto que aquel rey, enemigo de 
la Iglesia, murió asesinado. 

« 
« « 

Eran áquellos tiempos, tiempos de paz, 
generalmente hablando, con unos breve» 
períodos de guerra. 

(Coniiuuard) 

IPMRBNTA.—LIBERTAD 3 ! — M A D R I D 

Ayuntamiento de Madrid




